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INTRODUCCIÓN 
“El lugar invisible del corazón” 

 

 

“El agua refleja el rostro; 

El corazón refleja la persona. ” 

Proverbios 27:19 

 

 

Hay viajes que no figuran en ningún mapa. No dejan 

huellas en el suelo ni polvo en los pies. Nadie prepara maletas 

para ellos, nadie los anuncia, nadie los despide. Sin embargo, 

son los viajes más determinantes de la vida. 

 

El corazón los conoce bien. Mientras el cuerpo 

permanece, el corazón se desplaza. Mientras la rutina 

continúa, el deseo cambia de dirección. Mientras todo parece 

estable, algo por dentro ya no está donde solía estar. 

 

Ese es el misterio, y el peligro, del corazón viajero: 

puede ausentarse sin irse, puede viajar sin adquirir pasajes 

que lo habiliten. 

 

Dios no confunde permanencia con fidelidad. Él no se 

deja impresionar por la constancia externa ni por la 

corrección visible. Su mirada atraviesa gestos, palabras y 

disciplinas, y se detiene en el centro invisible donde nacen 

las decisiones verdaderas. Nosotros no podemos ver 

corazones, pero al final, también vemos lo que refleja. 
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Para Dios, el lugar más importante del ser humano no 

es geográfico, sino espiritual. No es donde vivimos, sino 

donde acampan nuestros deseos. No es donde servimos, sino 

donde descansamos internamente. En realidad, solemos estar 

donde está nuestro corazón, esa es la verdad espiritual que 

pretende conducirnos. 

 

Por eso, hay personas que nunca abandonaron un 

lugar, pero ya no pertenecen a ese lugar. Siguen presentes en 

forma, pero ausentes en esencia. El corazón partió primero, y 

el cuerpo solo quedó atrás por costumbre, por miedo o por 

conveniencia. 

 

El corazón recuerda. El corazón anhela. El corazón 

compara. Y cuando no es gobernado, regresa. 

 

Regresa a Egipto cuando el desierto lo cansa. Regresa 

a sistemas conocidos cuando la fe exige dependencia. 

Regresa a viejos refugios cuando Dios llama a avanzar. 

 

Puede cantar mientras añora. Puede servir mientras 

negocia. Puede obedecer por fuera mientras se resiste por 

dentro. Y aun así, todo puede parecer correcto. 

 

Este libro no nace del juicio, sino del dolor ministerial 

y de la revelación espiritual. No pretende levantar sospechas, 

sino abrir los ojos. No fue escrito para señalar ausencias 

visibles, sino para hablar de ausencias más profundas, 

aquellas que solo Dios ve… y que tarde o temprano definen 

nuestro destino. 
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Porque el corazón es un viajero incansable. Pero no fue 

creado para vagar. Fue creado para permanecer como el altar 

de Señor, como el trono de Su gobierno. 

 

Por eso, Dios no nos pide primero nuestras manos, ni 

nuestras palabras, ni nuestros logros. Nos pide algo más 

esencial, más vulnerable y más peligroso de entregar: “el 

corazón”. 

 

Este libro es una invitación a detenerse. A escucharse. 

A volver si es que nuestro corazón anda recorriendo ámbitos 

erróneos. No me refiero a nuestros pies, no me refiero a un 

lugar geográfico, sino a nuestra posición delante de Dios. 

 

Tal vez nunca se fueron. Tal vez nunca cambiaron de 

rumbo de manera visible. Pero antes de seguir avanzando, 

hay una sola pregunta que todos necesitamos responder con 

honestidad: ¿Dónde está hoy nuestro corazón? 

 

Este libro tiene una portada entusiasta y pareciera 

contener una invitación al desafío de los viajes, pero en 

realidad, contiene una invitación a permanecer en Dios, y a 

viajar, solo cuando la profecía presenta determinados 

destinos.  

 

Es decir, no presentaré los viajes como indebidos o 

negativos. No pretendo desalentar a los corazones 

aventureros, solo deseo enseñarles que nuestro corazón tiene 

un dueño y que precisamente no somos nosotros.  
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El Reino se manifiesta desde nuestro corazón, por eso 

es muy trascendente que nuestro corazón no se ausente 

cuando Dios desea guiarnos.  

 

Este libro les mostrará claramente lo malo que puede 

ser un corazón viajero, cuando no es Dios quien lo conduce. 

Es un desafío a volvernos confiables, obedientes y afincados 

en la perfecta voluntad de Dios.  

 

“Más bien, que la belleza de ustedes sea la incorruptible, 

la que procede de lo íntimo del corazón y consiste en un 

espíritu humilde y apacible. Esta sí que tiene mucho valor 

delante de Dios.” 

1 Pedro 3:4 NVI 
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PARTE I 
EL CORAZÒN QUE VIAJA  

SIN SER VISTO 
“Revelación, diagnóstico  

y despertar espiritual.” 
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Capítulo uno 

 

 

ELLOS NO SE FUERON, 

NUNCA ESTUVIERON 
“No todas las despedidas hacen ruido.” 

 

 

“Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también 

vuestro corazón.” 

Mateo 6:21 

 

 

Algunas despedidas ocurren en silencio, sin gestos 

dramáticos ni palabras finales. No hay lágrimas públicas ni 

explicaciones extensas. Todo parece seguir igual… hasta que 

un día descubrimos que alguien ya no está.  

 

Lo que voy a contarles sucedió hace varios años, pero 

ciertamente marcó mi entendimiento respecto de las 

dinámicas del Reino. Estoy persuadido que este breve relato 

les dará una plataforma para la comprensión de la enseñanza 

incluida en cada capítulo. 

 

 En aquellos años, estábamos pastoreando con mi 

esposa, en una congregación que habíamos fundado en el 

pueblo donde aún vivimos. Por causa de mi ministerio 

itinerante, solo participaba de las reuniones entre semana, 
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porque todos los fines de semana, visitaba congregaciones en 

diferentes ciudades de nuestro país, excepto cuando viajaba 

al exterior, porque en esas ocasiones me ausentaba durante 

varios días.  

 

Aquella semana había sido como tantas otras. Una 

reunión sencilla, fraterna, con abrazos sinceros y palabras 

amables al final. Nada fuera de lo común. Al despedirme, 

comenté que el fin de semana estaría ministrando en otra 

ciudad, al sur del país. Hubo sonrisas, buenos deseos, 

promesas de oración. Nadie dio señales de distancia. Nadie 

anunció un adiós. 

 

Pero los corazones no siempre dicen lo que los labios 

expresan, por lo tanto, días después, estando ya en otra 

ciudad, recibí una llamada inesperada. Era uno de los 

hermanos que había despedido con alegría. Colaborador 

activo, integrado al servicio, acompañado por su familia. 

Alguien a quien, pastoralmente, le habíamos abierto espacio, 

confianza y cuidado. 

 

La voz al otro lado del teléfono fue breve, firme, casi 

distante. Él me dijo: Pastor, queríamos avisarle que 

decidimos dejar de congregarnos. 

 

La frase cayó como un peso seco. No por la decisión 

en sí, las personas a veces se van, sino por la ausencia total 

de explicación. No había conflicto conocido, ni heridas 

manifiestas, ni conversaciones previas. Al pedirle una razón, 
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la respuesta fue clara y cerrada: simplemente no quería dar 

ninguna. 

 

Intenté, con respeto y calma, proponer un encuentro al 

regresar. Un café. Una charla. Un espacio para escucharnos. 

Sin embargo, la respuesta fue un “No” rotundo. Y ahí 

comprendí que no estaba frente a una decisión reciente, sino 

frente a una decisión que ya estaba tomada desde hacía 

tiempo. 

 

Esa tarde, ya en el hotel donde me alojaba, me arrodillé 

delante del Señor. No para reclamar, sino para examinarme. 

El dolor pastoral no nace solo de la pérdida, sino de las 

preguntas que inevitablemente surgen: ¿qué no vi? ¿Qué hice 

mal? ¿Qué fue lo que en realidad sucedió? 

 

La situación me quebrantó, y con lágrimas le pedí 

perdón a Dios. Le confesé mi limitación. Le hablé desde la 

herida de no haber discernido lo que estaba ocurriendo en 

silencio y le expresé lo que implicaba para mí, que toda esa 

familia hubiera determinado irse de la congregación. Y 

entonces, sin reproche ni dureza, el Espíritu Santo habló con 

una claridad que todavía resuena en mi interior: 

 

“Ellos no se fueron. Ellos nunca estuvieron…” 

 

La frase no trajo alivio inmediato, más bien me 

sorprendió mucho, pero luego de unos minutos trajo 

verdadera luz. El Señor no justificó la situación, pero me la 

explicó tan solo con siete palabras. Él no se manifestó para 
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ponerme un bálsamo sobre mi herida, pero le dio un nuevo y 

lógico sentido. 

 

Comprendí algo que hasta ese momento había 

entendido solo en teoría: Dios no mide pertenencia por 

cercanía física, sino por ubicación del corazón. Podemos 

estar sentados en el mismo lugar, participar de las mismas 

actividades, incluso servir con aparente compromiso, y aun 

así no estar realmente allí. Porque para Dios, estar no es 

asistir. Estar es permanecer con el corazón. 

 

Fue entonces cuando el Espíritu me llevó a una escena 

bíblica que había leído muchas veces, pero que nunca había 

mirado desde esa perspectiva. El pueblo de Israel había salido 

de Egipto, había cruzado el mar, había visto milagros, había 

recibido promesas. Sin embargo, el Señor los llevó por el 

camino largo para procesarlos, para liberar no solo sus 

cuerpos sino también sus corazones. 

 

Ciertamente el trato fue duro, pero la búsqueda de Dios 

era la completa libertad de los hebreos. Al final, todos 

conocemos la historia, después de continuas rebeliones he 

incansables murmuraciones, el Señor determinó que excepto 

algunos valientes como Josué y Caleb, el resto perecería en 

el desierto. 

 

Bueno, en realidad, yo siempre lo había comprendido 

así. Sin embargo, la teología no siempre presenta un enfoque 

correcto sobre algunas enseñanzas. La verdad es que los 
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hebreos no murieron en el desierto, sino que lo hicieron en 

Egipto. Al menos eso es lo que las Escrituras dicen. 

 

“Este es aquel Moisés que estuvo en la congregación en el 

desierto con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí, y 

con nuestros padres, y que recibió palabras de vida que 

darnos; al cual nuestros padres no quisieron obedecer, 

sino que le desecharon, y en sus corazones se volvieron a 

Egipto.” 

Hechos 7:38 y 39 

 

Aquí vemos claramente, que en ese momento de la 

peregrinación, Dios no vio a los hebreos permanecer en las 

arenas del desierto, sino que observó, que en sus corazones 

se habían vuelto a Egipto. Es verdad, sus cuerpos seguían ahí, 

bajo la nube, pero sus corazones aún estaban esclavos en 

Egipto. Es por esto, que Dios no pudo meterlos a la tierra de 

la abundancia. Dios no se rige por apariencias, sino por la 

verdad que opera en los corazones. 

 

Ese día entendí algo estremecedor, que cambió de 

manera absoluta mi manera de observar la Iglesia. Quienes 

ejercemos un ministerio, podemos decir si hay muchos o 

pocos hermanos en una congregación, si la reunión estuvo 

linda, si la adoración estuvo buena, si la predicación fue 

efectiva, pero en realidad solo Dios tiene un enfoque 

correcto, ya que Él no mira cuerpos, sino corazones.  

 

Para el Señor, no siempre importan las asistencias, ni 

tampoco es conmovido por canciones, ofrendas o 
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predicaciones sin corazón. Él no mira cuerpos sino dónde 

están nuestros deseos. Él no siempre observa el último lugar 

que pisamos, sino el lugar al que volvimos internamente. 

Donde el corazón se instala, porque es allí, donde 

verdaderamente estamos. 

 

Y entonces, todo cobró sentido. Aquella familia no se 

estaba yendo. Aunque se congregaron, cantaron, ofrendaron 

y sirvieron, en realidad, nunca habían estado verdaderamente 

con nosotros. El día de la llamada solo hizo visible una 

verdad espiritual que llevaba meses oculta en el silencio, en 

la apariencia, en el saludo amable, en la supuesta comunión 

espiritual. 

 

Entonces, aprendí algo que marcó profundamente mi 

vida ministerial: el corazón puede ausentarse mucho antes de 

que el cuerpo se mueva. Y cuando eso sucede, la partida 

externa es solo cuestión de tiempo. 

 

Desde ese día, comencé a mirar distinto. A escuchar no 

solo palabras, sino silencios. A discernir no solo conductas, 

sino direcciones internas. Porque entendí que el mayor 

engaño no es irse… sino creer que estamos, cuando en 

realidad ya no estamos. 

 

Es cierto que ese día aprendí una gran lección, y no 

puedo decir que recibí el permiso divino para observar 

corazones. Aún sigo siendo fácilmente engañado, por 

quienes han aprendido a simular, pero he procurado 

desarrollar el discernimiento espiritual y he aprendido que 
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hay una verdad escondida en todos nosotros. Una verdad que 

va más allá de toda apariencia. 

 

De hecho, he descubierto que mi corazón también ha 

sido un viajero incansable. Créanme, hace muchos, muchos 

años que viajo por el mundo y sé lo que implica visitar 

diferentes lugares sin afincarme definitivamente en ninguno 

de ellos. Esto puede ser lógico en el desarrollo de mi 

ministerio, pero el corazón no debe tomar la misma actitud. 

Desde entonces trato de analizarme bajo la luz del Señor, 

para detectar y reprender mi corazón cada vez que pretende 

viajar sin permiso (Salmo 36:9).  

 

Este libro no nace de esa comprensión para juzgar a 

quienes se van, sino para despertar a quienes creen que 

permanecen en determinado lugar y tal vez ya no están ahí. 

Porque hay una verdad ineludible: para Dios, estamos donde 

está nuestro corazón. 

 

Y si el corazón ya viajó, aunque el cuerpo aún 

permanezca, algo esencial se pierde ante Dios. Este principio, 

no solo opera en el ámbito de las congregaciones o de las 

actividades de culto. Opera en la vida en general y por eso es 

tan peligroso. 

 

Tal vez podemos estar congregando en un lugar en 

donde nuestro corazón no está, y debemos corregirlo. Pero 

deberíamos preguntarnos: ¿Qué pasa si estamos estudiando 

una carrera, pero nuestro corazón se fue? ¿Qué pasa si 

estamos en un trabajo que nuestro corazón se niega a asistir? 
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¿Qué pasa si estamos en nuestra cama con nuestro conyugue, 

pero nuestro corazón está en otra cama? ¿No es grave eso? 

 

Bueno, puede que pensemos que no, que lo importante 

es lo que hacemos, pero para Dios, lo importante es lo que 

somos desde el corazón. Por eso, página a página iremos 

descubriendo riquezas que pueden cambiarnos de manera 

absoluta la percepción de la vida espiritual. 

 

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, 

Y renueva un espíritu recto dentro de mí.” 

Salmo 51:10 
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Capítulo dos 

 

 

CUANDO EL CORAZÓN  

REGRESA A EGIPTO 

 

 

“Nuestros padres no quisieron obedecerle, sino que le 

desecharon, y en sus corazones se volvieron a Egipto” 

Hechos 7:39 

 

 

Hay viajes que no dejan huellas en el polvo, ni 

cansancio en los pies, ni señales visibles en el cuerpo. Son 

desplazamientos silenciosos, interiores, casi imperceptibles 

para quienes miran desde afuera, pero profundamente 

evidentes para Dios. El corazón, ese centro invisible donde 

nacen los deseos, las lealtades y las decisiones, puede 

regresar a lugares de los que el cuerpo ya salió hace tiempo. 

Y cuando eso ocurre, la historia espiritual de una persona 

comienza a fracturarse. 

 

El pueblo de Israel había salido de Egipto con mano 

poderosa. Las cadenas habían caído, el mar se había abierto, 

y la esclavitud que durante siglos los había definido había 

quedado atrás. Sin embargo, la Escritura nos revela una 

verdad incómoda: aunque Egipto ya no los retenía 

externamente, seguía teniendo un lugar en su interior. No 
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todos los que cruzan el mar han cruzado realmente el umbral 

del corazón. 

 

Esteban, en su discurso ante el concilio, expuso esta 

realidad con una claridad profética que atraviesa los siglos, 

recordando que sus antepasados se rebelaron contra Dios y 

dijo desde la revelación, que en sus corazones se volvieron a 

Egipto. No dijo que volvieron con sus cuerpos, ni que 

organizaron una caravana de regreso. Dijo algo más profundo 

y más trágico: que el regreso fue en sus corazones. El viaje 

fue interno, pero todos sabemos que sus consecuencias 

fueron devastadoras. 

 

Aquí comienza uno de los diagnósticos espirituales 

más serios de la vida cristiana: es posible salir del sistema sin 

haber salido del deseo. Es posible abandonar una estructura 

opresiva y, aun así, seguir amándola. Es posible ser libres en 

lo externo y esclavos en lo interno. El corazón puede añorar 

aquello que Dios ya nos sacó, y esa nostalgia, lejos de ser 

inocente, se convierte en una forma sutil de rebelión. 

 

Egipto, en la narrativa bíblica, no es solo un lugar 

geográfico. Es un símbolo espiritual. Representa seguridad 

falsa, provisión sin Dios, identidad construida en la 

esclavitud, orden sin libertad y estabilidad sin propósito 

eterno. Egipto ofrecía alimento, pero a costa de dignidad. 

Ofrecía previsibilidad, pero negaba el destino. Y cuando el 

desierto comenzó a exponer la fragilidad del pueblo, el 

corazón, no gobernado, no transformado, comenzó a 

idealizar aquello que Dios había juzgado. 
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El lamento del pueblo es revelador: “Nos acordamos 

del pescado que comíamos en Egipto de balde, de los 

pepinos, de los melones, de los puerros, de las cebollas y de 

los ajos” (Números 11:5). La memoria selectiva del corazón 

olvidó el látigo, el trabajo forzado, el clamor de generaciones. 

Recordaron la comida, pero no las cadenas. Así funciona un 

corazón no rendido: edita el pasado para justificar su deseo 

presente. 

 

Cuando el corazón regresa a Egipto, la fe comienza a 

vaciarse de contenido espiritual. Ya no se camina por 

convicción, sino por costumbre. Ya no se obedece por amor, 

sino por presión externa. El pueblo seguía marchando, pero 

su interior estaba detenido. Y cuando el corazón se detiene, 

aunque el cuerpo avance, la muerte espiritual ya ha 

comenzado a operar. 

 

Este es un principio que la Escritura afirma con 

sobriedad: la muerte no siempre comienza cuando el cuerpo 

deja de respirar, sino cuando el corazón deja de creer, confiar 

y rendirse. El autor de Hebreos advierte: “Mirad, hermanos, 

que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de 

incredulidad para apartarse del Dios vivo” (Hebreos 3:12). 

El apartarse no siempre es visible; muchas veces ocurre 

primero en lo profundo del corazón. 

 

Egipto vuelve cuando el desierto incomoda. Vuelve 

cuando la fe es probada. Vuelve cuando Dios ya no parece 

predecible. Porque el corazón humano, si no es gobernado 

por el Espíritu, siempre buscará aquello que le prometa 
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control, aun si ese control viene acompañado de esclavitud. 

Preferimos lo conocido antes que lo eterno, lo seguro antes 

que lo verdadero, lo inmediato antes que lo santo. 

 

Y aquí emerge una verdad pastoral que duele, pero 

libera: no todos los que dejaron Egipto querían realmente la 

tierra prometida. Algunos solo querían una versión mejorada 

de la esclavitud. Un lugar donde Dios bendijera sin gobernar, 

donde proveyera sin transformar, donde acompañara sin 

corregir. Pero Dios no saca a su pueblo para mejorar Egipto; 

lo saca para destruirlo del corazón. 

 

Cuando el corazón regresa a Egipto, el futuro se vuelve 

insoportable. El propósito se percibe como carga. La promesa 

se siente lejana. Y el desierto, que fue diseñado como lugar 

de formación, comienza a ser interpretado como castigo. Allí, 

muchos deciden detener su caminar interior, aunque sigan 

participando externamente del pueblo de Dios. 

 

Esta es la tragedia silenciosa que atraviesa 

generaciones: cuerpos que permanecen en el campamento, 

pero corazones que ya hicieron las valijas. Personas que 

siguen presentes, pero ya no pertenecen. Creyentes que no se 

fueron, pero nunca estuvieron del todo. 

 

Y Dios, que no se deja engañar por multitudes ni por 

movimientos externos, sigue mirando el mismo lugar: el 

corazón. Porque para Él, siempre estamos donde realmente 

está nuestro corazón. 
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Cuando el corazón vuelve a Egipto, rara vez lo hace 

con rebeldía abierta. No levanta banderas ni proclama su 

decisión. Regresa en silencio, disfrazado de cansancio, de 

decepción, de “realismo espiritual”. El corazón aprende a 

justificar su nostalgia con argumentos aparentemente 

sensatos: “Esto es muy difícil”, “antes era más simple”, “no 

todo lo nuevo es mejor”, “al menos en Egipto sabíamos a qué 

atenernos”. Pero detrás de esas frases se esconde una 

renuncia interior: el abandono del proceso de Dios. 

 

El desierto no fue un error en el plan divino. Fue una 

escuela. Allí Dios no solo quería llevar a su pueblo a un lugar, 

sino formar un corazón. El problema es que el corazón 

humano prefiere resultados antes que procesos. Queremos 

promesas cumplidas sin ser transformados, herencias sin 

madurez, bendición sin gobierno. Y cuando Dios insiste en 

trabajar primero el interior, el corazón impaciente comienza 

a mirar hacia atrás. 

 

Egipto reaparece entonces como un refugio emocional. 

No como una esclavitud evidente, sino como una alternativa 

cómoda frente a la exigencia de la fe. Porque la fe auténtica 

exige confiar cuando no hay certezas visibles, obedecer 

cuando no hay garantías inmediatas, avanzar cuando no hay 

mapas claros. Y eso incomoda profundamente a un corazón 

que no ha sido rendido. 

 

Aquí se produce una de las distorsiones espirituales 

más peligrosas: el pasado comienza a ser idealizado y el 

futuro, sospechado. El corazón deja de esperar y comienza a 
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resistir. La promesa de Dios ya no inspira, sino que genera 

temor. El desierto, que debía ser lugar de encuentro, se 

convierte en un espacio de queja constante. Y la queja no es 

solo una expresión emocional: es una declaración espiritual 

de inconformidad con el camino de Dios. 

 

Por eso la Escritura es tan severa con la murmuración. 

No la trata como un simple mal hábito, sino como una 

evidencia de incredulidad activa. El apóstol Pablo recuerda 

esta historia con una intención pastoral clara: “Ni 

murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y 

perecieron por el destructor” (1 Corintios 10:10). La 

murmuración revela que el corazón ya no confía en el 

carácter de Dios, aunque todavía pronuncie Su nombre. 

 

Cuando el corazón regresa a Egipto, el lenguaje 

espiritual puede mantenerse intacto, pero el contenido se 

vacía. Se habla de Dios, pero ya no se camina con Él. Se 

recuerdan las promesas, pero ya no se las espera. Se participa 

del pueblo, pero se resiste el gobierno. La fe se vuelve una 

estructura sin vida, una costumbre heredada, una forma sin 

poder. 

 

Esta realidad no pertenece solo a la historia de Israel. 

Se manifiesta hoy en la Iglesia de maneras sutiles y 

preocupantes. Corazones que añoran etapas pasadas, 

modelos antiguos, tiempos donde todo parecía más claro, 

más simple, menos demandante. No porque aquellos tiempos 

fueran necesariamente mejores, sino porque exigían menos 
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transformación interna. El pasado se convierte en un refugio 

cuando el presente nos confronta. 

 

Muchos creyentes no abandonan la fe, pero abandonan 

el proceso. Siguen caminando externamente, pero ya no 

avanzan internamente. Se adaptan, se acomodan, sobreviven 

espiritualmente. Y en ese estado, Egipto deja de ser un 

sistema externo para convertirse en una mentalidad interna: 

seguridad sin dependencia, rutina sin revelación, pertenencia 

sin entrega. 

 

Dios, sin embargo, no negocia con Egipto. No lo 

mejora, no lo reforma, no lo integra al Reino. Lo juzga. 

Porque Egipto representa todo aquello que compite con Su 

señorío en el corazón. Y mientras Egipto conserve un lugar 

interno, la tierra prometida será percibida como una amenaza 

y no como una herencia. 

 

Por eso muchos mueren en el desierto. No porque Dios 

haya fallado, sino porque el corazón nunca terminó de salir. 

El juicio no fue arbitrario; fue coherente con la condición 

interior. No se puede habitar una tierra gobernada por Dios 

con un corazón que añora otro reino. No se puede vivir en 

libertad mientras se ama la esclavitud. 

 

Este es un llamado pastoral urgente: examinar hacia 

dónde está viajando nuestro corazón. No basta con 

preguntarnos dónde estamos físicamente, ni qué hacemos 

externamente, ni cuántos años llevamos en el camino. La 

pregunta más honesta y más temida sigue siendo la misma: 
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¿dónde está realmente nuestro corazón? ¿Qué añora cuando 

el proceso se hace largo? ¿Qué desea cuando la fe es 

probada? ¿Qué recuerda cuando Dios guarda silencio? 

 

El Espíritu Santo no revela estas cosas para condenar, 

sino para sanar. Él muestra el Egipto interno no para 

avergonzarnos, sino para liberarnos definitivamente. Porque 

solo un corazón que deja de mirar atrás puede avanzar sin 

reservas. Solo un corazón que suelta la nostalgia puede 

abrazar el propósito. Solo un corazón plenamente rendido 

puede descansar en el desierto y confiar en la promesa. 

 

Dios sigue llamando a Su pueblo a salir. Pero esta vez, 

no solo con el cuerpo, sino con el corazón. A dejar no solo 

los sistemas viejos, sino los deseos viejos. A renunciar no 

solo a la esclavitud externa, sino a la seguridad falsa que aún 

seduce por dentro. Porque mientras Egipto siga vivo en el 

corazón, el viaje nunca habrá terminado. 

 

Y Dios no se conforma con acompañarnos en el 

camino. Él quiere habitar plenamente en el lugar donde está 

nuestro corazón. 
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Capítulo tres 

 

 

LA TEOLOGÍA NO  

REVELA EL CORAZÓN 
 

 

“El cual asimismo nos hizo ministros competentes de un 

nuevo pacto, no de la letra, sino del Espíritu; porque la 

letra mata, más el Espíritu vivifica.” 

2 Corintios 3:6 

 

   

Existe una de las paradojas más inquietantes de la vida 

espiritual: es posible pensar correctamente acerca de Dios y, 

aun así, vivir lejos de Él. Se puede articular una doctrina 

impecable, defender la verdad con precisión académica y, al 

mismo tiempo, albergar un corazón desalineado, dividido o 

endurecido. La historia bíblica, y la experiencia ministerial, 

confirman que el conocimiento no siempre es sinónimo de 

transformación. 

 

La teología, cuando es auténtica, debería conducirnos 

a una rendición más profunda. Sin embargo, cuando se 

divorcia del corazón, puede convertirse en un refugio para el 

ego espiritual. Saber reemplaza a amar. Entender suplanta a 

obedecer. Y la fe, que fue diseñada como una relación viva, 
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se reduce a un sistema conceptual correcto pero estéril. La 

verdad se conoce, pero no se encarna. 

 

Jesús confrontó esta realidad con una claridad que 

incomodó a los expertos de su tiempo. Nadie conocía las 

Escrituras como los fariseos. Nadie podía citar la Ley con 

mayor exactitud que ellos. Nadie defendía con tanto celo la 

ortodoxia. Y, sin embargo, el Señor les dijo palabras 

devastadoras: “Este pueblo de labios me honra; mas su 

corazón está lejos de mí” (Mateo 15:8). El problema no era 

la falta de verdad, sino la distancia del corazón. 

 

Aquí se revela un principio espiritual ineludible: Dios 

no se impresiona con ideas correctas cuando el corazón 

permanece inaccesible. Él no discute conceptos; examina 

motivaciones. No evalúa discursos; pesa intenciones. No se 

deja convencer por razonamientos teológicos si el centro del 

ser no ha sido rendido. La verdad que no atraviesa el corazón 

termina funcionando como un escudo que protege al yo, en 

lugar de una espada que lo crucifica. 

 

Muchos creyentes viven esta tensión sin advertirla. 

Aman la doctrina, pero resisten la obediencia. Defienden la 

sana enseñanza, pero esquivan la transformación profunda. 

Se sienten seguros porque saben, pero no se preguntan si han 

sido cambiados. La fe se vuelve entonces una acumulación 

de certezas mentales, no una entrega existencial. Y el 

corazón, poco a poco, aprende a esconderse detrás del 

lenguaje correcto. 
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La Escritura advierte que el conocimiento, cuando no 

está sometido al amor y a la obediencia, puede inflar el 

orgullo. “El conocimiento envanece, pero el amor edifica” 

(1 Corintios 8:1). No es el conocimiento en sí el problema, 

sino su desconexión del corazón rendido. Cuando la verdad 

no produce humildad, algo se ha torcido en su recorrido 

interno. 

Esta desconexión genera una ilusión peligrosa: 

creemos que somos espiritualmente maduros porque 

podemos explicar lo que otros apenas intuyen. Confundimos 

claridad intelectual con profundidad espiritual. Pero el Reino 

de Dios no se mide por la precisión de nuestras definiciones, 

sino por la conformidad de nuestro corazón con la voluntad 

del Padre. La verdad que no nos gobierna termina 

sirviéndonos a nosotros. 

 

Aquí aparece otro contraste esencial: convicción 

mental no es lo mismo que entrega interna. La convicción 

puede asentir; la entrega se rinde. La convicción afirma; la 

entrega obedece. La convicción puede coexistir con la 

resistencia; la entrega la desarma. Muchos creen, pero pocos 

se entregan. Muchos aceptan la verdad; pocos permiten que 

la verdad los acepte a ellos. 

 

Por eso Santiago es tan directo al advertir que una fe 

meramente intelectual no tiene poder salvífico ni 

transformador. No basta con afirmar lo correcto; es necesario 

vivirlo. Porque cuando la fe no alcanza el corazón, 

permanece incompleta, inmadura, vulnerable al autoengaño. 
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El corazón puede seguir viajando a otros lugares mientras la 

mente permanece en la doctrina correcta. 

 

Este es uno de los riesgos más sutiles dentro de la 

Iglesia: corazones desalineados protegidos por teologías 

impecables. Personas que nunca abandonaron la ortodoxia, 

pero sí la intimidad. Que jamás negaron la verdad, pero 

dejaron de amarla. Que siguen defendiendo principios, 

mientras su afecto, su deseo y su lealtad interior ya no 

pertenecen plenamente al Señor. 

 

Y Dios, una vez más, no mira primero lo que sabemos, 

sino lo que somos. Porque el conocimiento puede ser 

aprendido; el corazón debe ser rendido. Y solo cuando la 

verdad desciende desde la mente hasta lo más profundo del 

ser, comienza la verdadera transformación. 

 

Cuando la fe se reduce a conceptos, el corazón aprende 

a esconderse. La teología, que debería ser un camino hacia la 

adoración, puede convertirse en una muralla que protege 

áreas no rendidas del alma. Se habla de Dios con soltura, pero 

se evita estar con Él en silencio. Se explican verdades 

profundas, pero se rehúye la confrontación interior que esas 

verdades exigen. El lenguaje se vuelve preciso, mientras el 

corazón permanece intacto. 

 

Este fenómeno no es nuevo. Ya en los días de Jesús, la 

verdad había sido sistematizada con rigor, pero despojada de 

vida. Las Escrituras eran estudiadas, enseñadas y defendidas, 

pero no abrazadas en su intención más profunda. Por eso el 
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Señor pudo decir con firmeza: “Escudriñáis las Escrituras, 

porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida 

eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no 

queréis venir a mí para que tengáis vida” (Juan 5:39 y 40). 

El problema no era la Escritura, sino la resistencia del 

corazón a venir. 

 

Aquí se revela una verdad que sacude toda 

autosuficiencia espiritual: conocer acerca de Cristo no es lo 

mismo que venir a Cristo. Se puede estudiar la Palabra y, aun 

así, evitar el encuentro. Se puede dominar el texto y esquivar 

la rendición. La mente se llena, pero el corazón permanece a 

distancia segura. La teología se transforma entonces en un 

sustituto de la comunión. 

 

Cuando esto ocurre, la fe comienza a perder su 

capacidad transformadora. Se mantiene la estructura, pero se 

debilita la vida. Se conserva la forma, pero se apaga el fuego. 

El creyente sigue afirmando lo correcto, pero ya no es 

quebrantado por ello. La verdad deja de incomodar y empieza 

a ser administrada. Se la usa, pero no se la obedece 

plenamente. 

 

Dios, sin embargo, no negocia con esta separación. Él 

no acepta una fe fragmentada, donde la mente se le ofrece, 

pero el corazón se reserva. La Escritura insiste una y otra vez 

en que el centro de la relación con Dios no es el intelecto 

aislado, sino el corazón rendido. “Hijo mío, dame tu corazón 

y miren tus ojos mi camino” (Proverbios 23:26) no es una 

metáfora poética; es una exigencia espiritual. Dios no pide 
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solo que pensemos bien, sino que le pertenezcamos por 

completo. 

 

La reducción de la fe a ideas produce otro efecto 

peligroso: el autoengaño espiritual. Cuando creemos que 

saber es equivalente a obedecer, dejamos de examinarnos. 

Asumimos que estamos bien porque podemos explicar por 

qué otros están mal. La corrección se vuelve externa, nunca 

interna. La verdad se convierte en un instrumento para medir 

a los demás, pero no para juzgar el propio corazón. 

 

Este fue el error de muchos líderes religiosos: creían 

que la verdad los protegía del error del corazón. Pero la 

verdad que no gobierna el interior no protege; expone. Jesús 

fue implacable al denunciar esta incoherencia: “¡Ay de 

vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque limpiáis lo 

de fuera del vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos 

de robo y de injusticia” (Mateo 23:25). El problema no era 

lo visible, sino lo oculto. 

 

Aquí el llamado magisterial se vuelve urgente y 

personal. No basta con preguntarnos si creemos lo correcto. 

Debemos preguntarnos si lo correcto nos gobierna. No basta 

con afirmar doctrinas sanas; es necesario permitir que esas 

doctrinas crucifiquen el yo, ordenen los afectos y alineen las 

lealtades. La verdad no fue dada para ser admirada, sino para 

ser obedecida. Y toda verdad que no produce obediencia 

termina endureciendo el corazón. 

 



 

32 

La fe madura no es aquella que acumula respuestas, 

sino la que se deja transformar por ellas. No es la que domina 

conceptos, sino la que rinde territorios internos. Porque el 

Reino de Dios no avanza solo en la mente, sino en el corazón 

que se somete al gobierno del Rey. 

 

Esto nos deja frente a una pregunta que no admite 

evasivas: ¿estamos usando la verdad para acercarnos a Dios 

o para protegernos de Él? ¿Nuestra teología nos lleva a la 

intimidad o nos mantiene a distancia? ¿Lo que sabemos nos 

ha hecho más humildes, más obedientes, más rendidos? 

 

Dios no busca creyentes que solo piensen 

correctamente, sino hijos que le pertenezcan completamente. 

La verdad que salva no es la que se recita, sino la que 

gobierna. Y cuando la verdad alcanza el corazón, el viaje 

interior se detiene, porque el corazón ha encontrado 

finalmente su lugar. 
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Capítulo cuatro 

 

 

EL CORAZÓN: UN 

VIAJERO INCANSABLE 
 

 

“Todo camino del hombre es recto ante sus ojos, 

pero el Señor es el que examina los corazones.” 

Proverbios 21:2 

 

 

El corazón humano nunca está quieto. Aun cuando el 

cuerpo parece estable, asentado y ordenado, el corazón puede 

estar en permanente desplazamiento. Viaja entre deseos, 

recuerdos, temores y expectativas. Se mueve entre lo que fue, 

lo que pudo haber sido y lo que anhela ser. Y cuando no está 

bajo gobierno, ese movimiento constante se convierte en una 

deriva espiritual peligrosa. 

 

La Escritura presenta al corazón no como un órgano 

emocional secundario, sino como el centro mismo de la vida 

interior. Allí se originan las decisiones, las lealtades, las 

motivaciones y los deseos más profundos. “Porque cual es 

su pensamiento en su corazón, tal es él” (Proverbios 23:7). 

No somos lo que decimos creer, sino aquello hacia donde el 

corazón se inclina cuando nadie lo observa. 
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Por eso el corazón nunca es neutral. No existe un 

estado de reposo espiritual automático. Si no está siendo 

gobernado, está siendo arrastrado. Si no está alineado, está 

dividiéndose. Si no está anclado en Dios, está buscando otro 

lugar donde apoyarse. El corazón siempre se dirige hacia algo 

o hacia alguien. La única pregunta real es: ¿hacia dónde? 

 

Esta movilidad interna explica por qué muchos 

creyentes experimentan una ilusión de estabilidad espiritual. 

Asisten, sirven, participan, cumplen. Todo parece en orden 

desde afuera. Pero por dentro, el corazón ya no está 

plenamente allí. Ha comenzado a desplazarse hacia otros 

intereses, otras prioridades, otros afectos. No se fue de golpe; 

se fue de a poco. Porque el corazón rara vez abandona de 

manera abrupta. Se va deslizando. 

 

Cuando el corazón no es vigilado, comienza a 

negociar. Justifica pequeños desvíos, tolera dobles lealtades, 

acepta fragmentaciones internas. Aprende a convivir con 

contradicciones. Y esa convivencia, con el tiempo, se 

normaliza. El creyente ya no percibe el conflicto interno; 

simplemente vive con un corazón dividido, repartido en 

muchos lugares. 

 

La Biblia describe este estado con una claridad 

inquietante. El profeta Oseas afirma: “Su corazón está 

dividido; ahora serán hallados culpables” (Oseas 10:2). Un 

corazón dividido no es simplemente un corazón débil; es un 

corazón vulnerable al juicio, porque ha dejado de pertenecer 
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por completo. No hay neutralidad en el Reino. O el corazón 

está entero, o está en riesgo. 

 

El movimiento constante del corazón se intensifica 

especialmente cuando no hay intimidad real con Dios. La 

comunión es el ancla del alma. Cuando se pierde el hábito de 

estar con Dios, el corazón queda expuesto a las corrientes del 

alma, a los impulsos de la carne y a las seducciones del 

mundo. Entonces comienza a viajar sin mapa, sin rumbo 

claro, guiado más por sensaciones que por convicciones. 

 

Aquí se rompe otro mito frecuente: la estabilidad 

espiritual no proviene de la rutina, sino de la rendición. 

Podemos tener disciplinas espirituales y, aun así, un corazón 

errante. Podemos cumplir hábitos y seguir sin gobierno 

interno. Porque la disciplina sin entrega puede ordenar la 

agenda, pero no necesariamente el corazón. 

 

El corazón humano busca constantemente aquello que 

le prometa vida, sentido, reconocimiento o seguridad. Y si no 

encuentra esas cosas en Dios, las buscará en otros lugares. El 

problema no es el deseo en sí, sino su dirección. Un deseo 

mal orientado no se extingue; se desplaza. Y ese 

desplazamiento silencioso es uno de los mayores peligros de 

la vida espiritual madura. 

 

Por eso Jesús fue tan enfático al hablar del tesoro. 

“Donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro 

corazón” (Mateo 6:21). No dijo que el corazón define el 

tesoro, sino que el tesoro delata al corazón. Aquello que más 
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valoramos, cuidamos y protegemos se convierte en el punto 

de anclaje de nuestro ser interior. Y todo lo demás comienza 

a girar alrededor de eso. 

 

Cuando el corazón no está gobernado por Dios, 

inevitablemente será disputado. Se convierte en un territorio 

en conflicto, un campo de batalla espiritual. Diferentes voces 

compiten por su atención. Diferentes lealtades reclaman su 

fidelidad. Diferentes promesas intentan seducirlo. Y si no hay 

una decisión clara, el corazón terminará fragmentado. 

 

Esta es la razón por la cual muchos creyentes viven 

agotados espiritualmente. No porque hagan demasiado, sino 

porque viven divididos internamente. El cansancio no 

siempre proviene del servicio; muchas veces proviene de la 

dispersión del corazón. Estar en muchos lugares al mismo 

tiempo desgasta el alma. El corazón no fue diseñado para 

repartirse, sino para entregarse. 

 

Dios no creó el corazón humano para vagar sin 

descanso. Lo creó para habitar. Para permanecer. Para 

encontrar reposo en Su presencia. “Volveos a mí… y 

hallaréis descanso para vuestra alma” (Jeremías 6:16). El 

descanso no llega cuando el corazón deja de desear, sino 

cuando deja de viajar. 

 

Este capítulo nos confronta con una verdad ineludible: 

si el corazón no es gobernado, nunca se detiene. Y un corazón 

que no se detiene nunca descansa. La madurez espiritual no 

consiste en moverse menos, sino en estar anclados 
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correctamente. No en apagar el deseo, sino en alinearlo. No 

en controlar externamente la vida, sino en rendir 

internamente el centro. 

 

La ilusión de estabilidad espiritual es uno de los 

engaños más peligrosos del camino cristiano. Nos 

acostumbramos a evaluar nuestra vida espiritual por lo que 

no ha cambiado externamente: seguimos asistiendo, 

seguimos creyendo lo mismo, seguimos participando de los 

mismos espacios. Pero el corazón no se mide por 

permanencia física, sino por dirección interna. Podemos 

permanecer mucho tiempo en el mismo lugar y, sin embargo, 

haber partido hace rato. 

 

El corazón errante no siempre produce crisis visibles. 

A veces produce una calma falsa, una sensación de control, 

una espiritualidad funcional pero sin fuego. Ya no hay 

grandes luchas, pero tampoco grandes encuentros. Ya no hay 

rebeldía abierta, pero tampoco hambre profunda. El corazón 

aprende a vivir en un punto intermedio, sin extremos, sin 

riesgos, sin entrega total. Y esa moderación aparente suele 

confundirse con madurez. 

 

Sin embargo, la Escritura no define la madurez como 

ausencia de conflicto, sino como profundidad de rendición. 

Un corazón maduro no es el que ya no lucha, sino el que sabe 

a quién pertenece en medio de la lucha. Cuando el corazón 

deja de estar bajo gobierno, el conflicto interno no 

desaparece; simplemente se silencia. Se vuelve subterráneo, 

pero sigue actuando. 
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Aquí aparece una verdad pastoral delicada: muchos 

creyentes no están en crisis porque ya no esperan nada nuevo 

de Dios. Han reducido su fe a lo manejable. Han domesticado 

su espiritualidad. Han aprendido a vivir sin sobresaltos, pero 

también sin asombro. El corazón se acomoda, se estabiliza 

artificialmente, pero no porque haya encontrado reposo, sino 

porque ha dejado de avanzar. 

 

El corazón no fue creado para la inercia espiritual. 

Cuando deja de moverse hacia Dios, comienza a moverse 

hacia sí mismo. Y ese desplazamiento, aunque parezca 

pequeño, tiene consecuencias profundas. El yo comienza a 

ocupar espacios que antes pertenecían al Señor. Las 

decisiones se vuelven más calculadas que obedientes. Las 

prioridades más prácticas que espirituales. La fe empieza a 

responder más a conveniencias que a convicciones. 

 

Por eso el corazón es un territorio en disputa 

permanente. No existe vacío espiritual. Si Dios no gobierna, 

algo más lo hará. El mundo, con sus promesas de seguridad 

y reconocimiento; la carne, con su deseo de control y 

comodidad; o incluso la religión, cuando ofrece estructuras 

sin vida. El corazón siempre será reclamado por algún reino. 

 

Jesús lo expresó con una claridad imposible de 

suavizar: “Ninguno puede servir a dos señores” (Mateo 

6:24). No dijo que sería difícil, dijo que sería imposible. El 

corazón no sabe convivir con dobles tronos. Puede intentarlo 

por un tiempo, pero tarde o temprano se fractura. Y esa 
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fractura se manifiesta en cansancio espiritual, confusión 

interior y pérdida de gozo. 

 

Muchos creyentes están exhaustos no porque sirvan 

demasiado, sino porque viven con un corazón dividido. Una 

parte quiere agradar a Dios; otra quiere preservarse. Una 

parte desea obedecer; otra quiere negociar. Una parte anhela 

profundidad; otra se conforma con estabilidad. Y sostener esa 

tensión interna consume más energía que cualquier 

ministerio. 

 

El corazón errante también pierde sensibilidad 

espiritual. Lo que antes dolía, ya no duele. Lo que antes 

confrontaba, ahora se racionaliza. Lo que antes despertaba 

temor reverente, ahora se analiza con distancia. No porque la 

verdad haya cambiado, sino porque el corazón ya no está 

plenamente expuesto a ella. Se protege. Se administra. Se 

reserva. 

 

Aquí el llamado de Dios se vuelve urgente y amoroso 

a la vez. No es un llamado a hacer más, sino a rendir más 

profundamente. No a corregir conductas aisladas, sino a 

devolverle al Señor el gobierno del centro. Porque el 

problema del corazón viajero no es el movimiento, sino la 

ausencia de un lugar de permanencia. 

 

Dios no quiere corazones errantes, sino corazones 

habitados. No quiere visitas ocasionales, sino morada 

permanente. “Habitaré y andaré entre ellos” (2 Corintios 

6:16) esto no es una promesa poética; es una intención 
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divina. Dios desea establecer Su trono en el corazón, no pasar 

por él de vez en cuando. 

 

Cuando el corazón es gobernado, no deja de sentir, 

desear o anhelar, pero todo eso queda ordenado. El deseo 

encuentra dirección. La emoción encuentra marco. La 

voluntad encuentra descanso. El corazón deja de viajar 

porque ha encontrado su lugar. No porque todo sea fácil, sino 

porque todo está alineado. 

 

Este capítulo nos confronta con una pregunta 

inevitable: ¿mi corazón está anclado o simplemente 

acostumbrado? ¿Permanece porque ama, o porque se ha 

adaptado? ¿Descansa porque está rendido, o porque ha 

dejado de buscar? 

 

Dios sigue llamando a Su pueblo a detener el viaje 

interior. A dejar de vivir dispersos. A abandonar la 

fragmentación silenciosa. A permitir que el Espíritu Santo 

gobierne no solo lo visible, sino el centro mismo del ser. 

Porque solo un corazón bajo gobierno puede vivir con 

integridad, libertad y verdadero descanso. 

 

Y cuando el corazón deja de viajar, no es porque perdió 

deseo, sino porque encontró hogar. 

 

 

 



 

41 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARTE II 
FORMAS MODERNAS DE  

AUSENCIA DEL CORAZÓN 
“Confrontación, ejemplos y discernimiento” 
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Capítulo cinco 

 

 

SERVIR A DIOS CON 

EL CORAZÓN AUSENTE 
 

 

“Engañoso es el corazón, más que todas las cosas, y sin 

remedio. ¿Quién lo conocerá? Yo, el Señor, escudriño el 

corazón y examino la conciencia, para dar a cada hombre 

según su camino y según el fruto de sus obras.” 

Jeremías 17:9 y 10 

 

 

Hay una de las ausencias más peligrosas en la vida 

espiritual: la ausencia del corazón en medio del servicio. No 

es una ausencia visible. No deja bancas vacías ni ministerios 

cerrados. Por el contrario, suele manifestarse en agendas 

llenas, actividades constantes y responsabilidades asumidas 

con fidelidad externa. Todo sigue funcionando. Todo parece 

avanzar. Pero algo esencial ya no está allí. 

 

El servicio a Dios puede continuar incluso cuando el 

corazón se ha ido. Y esa posibilidad, tan real como silenciosa, 

es una de las tragedias más profundas de la vida de fe. Porque 

cuando el hacer sustituye al estar, el ministerio deja de ser 

expresión de comunión y se convierte en mecanismo de 

compensación espiritual. Se sirve para no sentir, se sirve para 
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no detenerse, se sirve para no escuchar lo que el corazón ya 

no quiere oír. 

 

La Escritura nunca presenta el servicio como un fin en 

sí mismo. Siempre lo vincula a una comunión viva con Dios. 

Sin embargo, el corazón humano es experto en invertir ese 

orden. Primero se enfría la comunión. Luego se intensifica la 

actividad. Y finalmente, la actividad se convierte en la 

coartada perfecta para no volver al lugar de la intimidad. El 

servicio ocupa el espacio que antes pertenecía al encuentro. 

 

Jesús confrontó esta realidad sin rodeos. En la casa de 

Marta y María, no cuestionó el servicio, pero sí el 

desplazamiento del corazón. “Marta, Marta, afanada y 

turbada estás con muchas cosas; pero solo una cosa es 

necesaria” (Lucas 10:41 y 42). El problema no era que 

Marta sirviera, sino que el afán había reemplazado la 

presencia. El hacer había eclipsado el estar. 

 

Aquí aparece una verdad pastoral incómoda: no todo 

servicio agrada a Dios. No porque sea incorrecto en su forma, 

sino porque puede estar desconectado del corazón. El 

servicio que nace de la intimidad edifica; el que nace del 

vacío desgasta. El primero renueva al que sirve; el segundo 

lo consume lentamente. Y esa diferencia no siempre se nota 

al principio. 

 

Muchos ministerios continúan funcionando por inercia 

espiritual. Hay estructura, experiencia, habilidad, incluso 

unción pasada. Pero el corazón ya no está plenamente 
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involucrado. Se sigue sirviendo por responsabilidad, por 

lealtad institucional, por presión externa o por temor a 

decepcionar. Y cuando el corazón sirve por obligación, el 

gozo desaparece, aunque la tarea continúe. 

 

El apóstol Pablo advierte que es posible realizar obras 

espiritualmente correctas sin amor genuino. “Si no tengo 

amor, nada soy” (1 Corintios 13:2). No dijo que el don fuera 

falso, ni que la obra fuera inútil para otros. Dijo algo más 

profundo: nada soy. Porque el ser precede al hacer. Y cuando 

el ser se vacía, el hacer pierde su sentido delante de Dios. 

 

El activismo espiritual es una de las formas más 

aceptadas de ausencia del corazón. Se lo confunde con 

compromiso, con entrega, con madurez. Pero muchas veces 

es solo una huida elegante del silencio, del descanso y de la 

confrontación interior. Mientras haya cosas que hacer, no hay 

tiempo para escuchar lo que el Espíritu quiere decir al 

corazón. 

 

Este activismo no siempre nace de mala intención. A 

veces nace del deseo sincero de agradar a Dios. Otras veces, 

del miedo a detenerse y descubrir que algo se ha roto por 

dentro. Porque detenerse implica escuchar. Y escuchar 

implica exponerse. Y exponerse implica la posibilidad de 

reconocer que el corazón ya no está donde debería estar. 

 

El problema se agrava cuando el servicio comienza a 

reemplazar la presencia. Cuando el altar es sustituido por la 

agenda. Cuando la oración es desplazada por la planificación. 
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Cuando la comunión se posterga “hasta que pase esta etapa”. 

Pero esas etapas rara vez pasan solas. Se encadenan unas a 

otras, y el corazón aprende a vivir lejos sin irse del todo. 

 

Dios nunca llamó a Su pueblo a servirlo desde la 

distancia. Siempre llamó primero a estar con Él. Jesús 

estableció este orden con claridad: “Y estableció a doce, para 

que estuviesen con Él, y para enviarlos a predicar” (Marcos 

3:14). Primero estar. Luego hacer. Cuando ese orden se 

invierte, el ministerio pierde su fuente. 

 

Servir a Dios con el corazón ausente produce un 

desgaste silencioso. No siempre se manifiesta como pecado 

abierto, sino como cansancio crónico del alma, irritabilidad 

espiritual, pérdida de sensibilidad, y una extraña sensación 

de vacío aun en medio de la actividad. El cuerpo sigue 

presente, la función continúa, pero el corazón ya no se 

alimenta de la presencia de Dios. 

 

Y aquí el llamado magisterial no es a abandonar el 

servicio, sino a volver con el corazón. No a hacer menos 

necesariamente, sino a estar más profundamente. No a 

reorganizar la agenda primero, sino a rendir nuevamente el 

centro. Porque Dios no necesita nuestras obras; desea nuestra 

presencia. Y todo servicio que no fluye de esa presencia 

termina siendo una carga que Él nunca pidió. 

 

El desgaste espiritual silencioso no suele anunciarse 

con señales evidentes. No irrumpe con crisis escandalosas ni 

con decisiones abruptas. Se instala de manera progresiva, 
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casi imperceptible, mientras el ministerio sigue funcionando 

y la vida eclesial continúa su ritmo habitual. Es un cansancio 

que no se resuelve con descanso físico, porque su raíz no está 

en el cuerpo, sino en el corazón. 

 

Quien sirve con el corazón ausente aprende a sostener 

una imagen de fortaleza mientras por dentro se debilita. La 

oración se vuelve funcional, orientada a cumplir, no a 

encontrarse. La Palabra se prepara para enseñar, pero ya no 

para ser oída. La adoración acompaña, pero no envuelve. 

Todo sigue teniendo forma espiritual, pero carece de 

profundidad vital. El alma ya no bebe del manantial; apenas 

sobrevive. 

 

Este desgaste se manifiesta en una pérdida progresiva 

de sensibilidad. Lo que antes conmovía, ahora apenas 

informa. Lo que antes confrontaba, ahora se explica. Lo que 

antes producía temor reverente, ahora se maneja con soltura. 

El corazón, agotado de sostener una actividad sin fuente, 

comienza a endurecerse como mecanismo de defensa. No por 

rebeldía, sino por supervivencia. 

 

Muchos ministros y servidores no abandonan su 

función porque sienten que hacerlo sería traicionar a Dios. 

Pero, paradójicamente, permanecen sirviendo mientras se 

alejan de Él en lo profundo. Confunden fidelidad con 

permanencia, cuando en realidad la fidelidad bíblica nace del 

corazón rendido, no de la mera continuidad externa. 

Permanecer sin presencia no es fidelidad; es resistencia 

silenciosa al llamado de Dios a volver. 
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La Escritura ofrece advertencias claras sobre esta 

condición. El Señor, al hablar a la iglesia de Éfeso, reconoce 

su trabajo, su perseverancia y su ortodoxia, pero señala una 

ausencia crucial: “Tengo contra ti, que has dejado tu primer 

amor” (Apocalipsis 2:4). No habían dejado de servir. Habían 

dejado de amar. Y para Dios, esa pérdida no es menor; es 

decisiva. 

 

El corazón ausente en el servicio también genera una 

espiritualidad endurecida. Se pierde la ternura pastoral. 

Aumenta la exigencia, disminuye la compasión. Se tolera 

menos el proceso de otros porque uno mismo ha dejado de 

transitar el propio con honestidad. El servicio sin comunión 

suele volverse pesado para quien lo ejerce y áspero para 

quienes lo reciben. 

 

Aquí se revela otro peligro: cuando el corazón ya no 

está, el servicio comienza a sostener la identidad personal. 

Ya no se sirve desde lo que somos en Dios, sino para no 

perder el lugar, el reconocimiento o el sentido de utilidad. El 

ministerio deja de ser un fruto de la relación con Dios y se 

transforma en el soporte del yo. Y cuando eso ocurre, 

cualquier amenaza al rol se vive como una amenaza a la 

identidad. 

 

Dios, en Su gracia, no confronta estas cosas para 

exponer, sino para rescatar. Él no está buscando servidores 

incansables, sino hijos presentes. No necesita manos 

ocupadas, sino corazones disponibles. Por eso, muchas 

veces, permite el cansancio, el hastío y la sequedad, no como 
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castigo, sino como señales de alarma. No para que 

abandonemos el servicio, sino para que regresemos a la 

fuente. 

 

Volver con el corazón implica detenerse. Implica 

aceptar que algo se ha desalineado. Implica renunciar a la 

falsa seguridad de la actividad constante y exponerse 

nuevamente a la presencia de Dios. No es un retroceso; es un 

acto de sabiduría espiritual. Porque nadie puede dar vida si 

ha dejado de recibirla. 

 

El servicio auténtico nace del encuentro. Fluye de la 

comunión. Se renueva en la intimidad. Cuando el corazón 

vuelve a estar con Dios, el hacer recupera su sentido, el gozo 

regresa, y el cansancio deja de ser una carga para convertirse 

en entrega. No desaparece el esfuerzo, pero cambia su 

naturaleza. Ya no se sirve para sostener algo, sino para 

expresar a Alguien. 

 

Este capítulo deja una exhortación pastoral clara y 

necesaria: no sigamos sirviendo desde la ausencia. No 

normalicemos la sequedad. No justifiquemos el desgaste. No 

sacrifiquemos el corazón en el altar de la actividad. Dios no 

nos llamó primero a hacer cosas para Él, sino a estar con Él. 

Y todo lo demás encuentra su lugar cuando ese orden se 

restaura. 

 

Porque servir a Dios con el corazón presente no solo 

honra al Señor; preserva el alma. Y cuando el corazón vuelve 
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a la presencia, el ministerio deja de ser un peso y vuelve a ser 

un privilegio. 

 

“Todo lo que hagan, háganlo de corazón, como para el 

Señor y no para los hombres.” 

Colosenses 3:23 
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Capítulo seis 

 

 

CANTAR SIN ADORAR 
 

 

“Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos 

adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; 

porque también el Padre tales adoradores busca que le 

adoren.” 

Juan 4:23 

 

   

Hay cantos que llenan los templos y vacían los 

corazones. Hay melodías que emocionan, conmueven, 

incluso estremecen el cuerpo, pero no alcanzan el centro del 

ser. Porque no todo lo que suena a adoración lo es, y no todo 

lo que eleva la voz eleva el corazón. La adoración verdadera 

no comienza en los labios, sino en el lugar más profundo 

donde el corazón se rinde. 

 

El acto de cantar puede convertirse en una experiencia 

estética, emocional o comunitaria sin que necesariamente 

implique encuentro con Dios. La música tiene un poder 

natural sobre el alma: despierta recuerdos, provoca 

sensaciones, genera climas. Pero la adoración no se define 

por lo que sentimos, sino por a quién nos entregamos. Y 

cuando esa diferencia se pierde, el canto reemplaza al altar. 
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Jesús fue claro y directo al abordar este tema. No habló 

de estilos, ni de formas externas, ni de expresiones culturales. 

Fue al centro del asunto: “Este pueblo de labios me honra, 

mas su corazón está lejos de mí”. El problema no estaba en 

los labios que cantaban, sino en el corazón que viajaba. Se 

adoraba con la boca mientras el interior permanecía distante, 

disperso, dividido. 

 

Aquí se revela una verdad incómoda: es posible cantar 

acerca de Dios sin cantar para Dios. Se puede hablar de Su 

grandeza sin postrarse ante ella. Se puede proclamar Su 

santidad sin someterse a ella. La adoración, cuando pierde su 

carácter de comunión espiritual, se transforma en una 

práctica religiosa que satisface al alma, pero no honra al 

Señor. 

 

La música, en ese contexto, comienza a cumplir una 

función sustitutiva. Produce emoción donde debería haber 

rendición. Genera intensidad donde debería haber 

obediencia. Crea una sensación de cercanía que no siempre 

corresponde con una comunión real. Y el corazón, engañado 

por la experiencia sensorial, asume que ha adorado cuando 

en realidad solo ha participado de acciones y canciones. 

 

Este desplazamiento es sutil pero profundo. El 

creyente aprende a medir la adoración por lo que siente 

durante el canto, no por lo que entrega en el altar. Si hubo 

emoción, considera que hubo adoración. Si hubo lágrimas, 

cree que hubo encuentro. Pero el corazón puede llorar sin 

rendirse, emocionarse sin obedecer, estremecerse sin 
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cambiar. La emoción no es enemiga de la fe, pero tampoco 

es su garantía. 

 

La adoración bíblica siempre estuvo ligada a la entrega 

del corazón y de la vida. Nunca fue solo una expresión 

artística. Siempre implicó sacrificio, humillación, alineación 

interior. Por eso, cuando la adoración se separa de la 

obediencia, se vuelve una experiencia incompleta, incluso 

engañosa. El canto puede elevarse, pero el corazón 

permanecer en otro lugar. 

 

Muchos creyentes cantan mientras el corazón revisa 

conflictos pendientes, o deseos no rendidos. La boca 

pronuncia verdades, pero el interior negocia otras lealtades. 

Se declara dependencia de Dios mientras se conserva el 

control personal. Se canta “todo te doy” mientras se retienen 

áreas intocables. Y esa disonancia interna, con el tiempo, 

endurece el corazón. 

 

La adoración auténtica no tolera esa fragmentación. 

No porque Dios sea exigente en la forma, sino porque es 

celoso del corazón. Él no busca sonidos agradables, sino 

vidas ofrecidas. No se impresiona con la intensidad del canto, 

sino con la profundidad de la entrega. Porque el verdadero 

adorador no se define por su voz, sino por su rendición. 

 

Aquí aparece otra distinción necesaria: emoción 

espiritual no es lo mismo que entrega genuina. La emoción 

puede surgir sin compromiso. La entrega siempre implica 

renuncia. La emoción puede ser momentánea. La entrega 
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transforma la dirección de la vida. Cuando confundimos una 

con la otra, la adoración se vuelve un evento y no un estilo 

de vida. 

 

La consecuencia pastoral de esto es seria: creyentes 

que adoran intensamente los domingos, pero viven 

desconectados el resto de la semana. Cantan con pasión, pero 

deciden sin consultar a Dios. Proclaman Su señorío, pero 

gobiernan su propia vida. La adoración se encapsula en un 

momento musical y no se extiende a la existencia diaria. 

 

Dios, sin embargo, no ha cambiado Su búsqueda. Él 

sigue buscando adoradores en espíritu y en verdad. No en 

emoción y en forma. No en sonido y en escena. Espíritu 

implica conexión viva, dependencia real, comunión 

profunda. Verdad implica alineación, obediencia, coherencia 

entre lo que se canta y lo que se vive. Cuando una de estas 

dimensiones falta, la adoración pierde su esencia. 

 

Esto nos confronta con una pregunta inevitable: 

¿cantamos desde la presencia o desde la costumbre? 

¿Nuestros labios expresan lo que el corazón ha decidido? ¿La 

adoración que ofrecemos transforma nuestra manera de vivir 

o solo decora nuestra experiencia espiritual? Porque cuando 

el corazón no está presente, el canto puede continuar, pero la 

adoración se ha ido. 

 

Cuando la alabanza deja de ser encuentro, algo 

esencial se ha desplazado. El canto continúa, la música suena, 

las letras se repiten, pero la adoración ya no sucede en el 
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centro del ser. Se ha convertido en un momento programado, 

en una atmósfera creada, en una experiencia compartida, pero 

no necesariamente en un acto de rendición. El corazón 

participa solo hasta donde se siente cómodo, sin cruzar el 

umbral de la entrega. 

 

Este fenómeno produce una espiritualidad 

fragmentada. La adoración queda confinada a un espacio y a 

un tiempo determinados, mientras la vida cotidiana 

permanece gobernada por otros criterios. Se adora en el 

templo, pero se decide sin Dios fuera de él. Se canta 

dependencia, pero se vive autonomía. Se proclama confianza, 

pero se actúa desde el control. La adoración no atraviesa la 

existencia; queda encapsulada. 

 

La Escritura nunca presenta la adoración como un 

evento aislado. Siempre la vincula con una postura 

permanente del corazón. Por eso Pablo exhorta a presentar el 

cuerpo como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios, y 

define eso como culto racional. La adoración bíblica no se 

limita a lo que hacemos con la voz, sino a lo que ofrecemos 

con la vida. Cuando esa comprensión se pierde, el canto se 

independiza del compromiso. 

 

Uno de los peligros más sutiles es aprender a usar la 

adoración como compensación. Se canta con intensidad para 

aliviar la culpa de una obediencia postergada. Se eleva la voz 

para silenciar una conciencia inquieta. Se busca la emoción 

del momento para evitar la confrontación que la verdad 
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exige. La adoración deja de ser respuesta y se convierte en 

refugio emocional. 

 

Esto explica por qué algunas personas adoran con 

aparente fervor, pero resisten profundamente la corrección 

del Espíritu. Aman cantar, pero no aman ser transformadas. 

Buscan la experiencia, pero evitan el gobierno. La adoración 

auténtica, sin embargo, nunca separa el gozo de la 

obediencia. Nunca exalta a Dios sin someterse a Él. Nunca 

proclama Su santidad sin permitir que esa santidad ordene el 

corazón. 

 

Dios no rechaza la música, ni la emoción, ni la 

expresión externa. Él las creó. Pero no permite que ocupen el 

lugar del corazón rendido. Cuando la adoración se reduce a 

una vivencia sensorial, el creyente puede salir satisfecho, 

pero no necesariamente cambiado. Y una adoración que no 

transforma termina perdiendo su capacidad de sostener la fe 

en el día a día. 

 

Aquí se vuelve necesario recuperar una verdad 

esencial: la adoración no comienza cuando suena la música; 

comienza cuando el corazón decide rendirse. Puede 

expresarse con canto, con silencio, con lágrimas o con 

obediencia perseverante. Pero siempre nace de un corazón 

que reconoce el señorío de Dios y se coloca voluntariamente 

bajo Su gobierno. 

 

El verdadero adorador no se define por su capacidad 

de cantar, sino por su disposición a obedecer. No por la 
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intensidad de su expresión, sino por la coherencia de su vida. 

No por lo que experimenta en un momento, sino por cómo 

vive cuando la música se apaga. Porque la adoración genuina 

no termina cuando termina el canto; continúa en cada 

decisión cotidiana. 

 

Este capítulo nos llama a revisar honestamente nuestra 

relación con la adoración. No para juzgar estilos, formas o 

expresiones, sino para discernir la condición del corazón. 

¿Estamos usando el canto para acercarnos a Dios o para 

evitarlo? ¿La adoración nos lleva a rendir áreas concretas de 

la vida o nos permite seguir negociando con ellas? ¿Salimos 

del tiempo de alabanza más disponibles para obedecer o 

simplemente más emocionados? 

 

Dios sigue buscando adoradores. No consumidores de 

experiencias espirituales, sino corazones entregados. No 

voces afinadas solamente, sino vidas alineadas. Porque la 

adoración que Él recibe no es la que suena mejor, sino la que 

se rinde por completo. 

 

Cuando el corazón vuelve al altar, el canto recupera su 

sentido. La música deja de ser un fin y vuelve a ser un medio. 

La emoción encuentra su lugar, subordinada a la verdad. Y la 

adoración deja de ser un momento para convertirse en una 

vida ofrecida. 

 

Y allí, finalmente, el corazón deja de viajar. Porque ha 

encontrado en Dios no solo un motivo para cantar, sino un 

Señor a quien obedecer. 
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Capítulo siete 

 

 

FALSAS LEALTADES Y 

FIDELIDADES APARENTES 
 

 

“¿Será posible que sean tan tontos? Después de haber 

comenzado su nueva vida en el Espíritu, ¿por qué ahora 

tratan de ser perfectos mediante sus propios esfuerzos?” 

Gálatas 3:3 NTV 

 

 

Una de las formas más sutiles en las que el corazón se 

ausenta no es abandonando a Dios, sino repartiéndose. No 

negándolo, sino compartiendo su lealtad con otros señores. 

No alejándose abiertamente del Reino, sino aprendiendo a 

convivir con fidelidades paralelas que, aunque no parecen 

pecado, terminan erosionando el gobierno de Dios en lo 

profundo. 

 

El corazón humano fue creado para una lealtad 

absoluta. No sabe funcionar correctamente cuando se divide. 

Puede intentarlo por un tiempo, pero siempre paga un precio 

interior. La Escritura es clara al respecto: Dios no compite 

por el corazón; lo reclama entero. Por eso el primer 

mandamiento no habla de conducta, sino de amor: amar a 
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Dios con todo el corazón. No con una parte prioritaria, no con 

un sector dominante, sino con la totalidad del ser. 

 

Sin embargo, el corazón viajero tiende a construir 

fidelidades múltiples. Aprende a amar a Dios, pero también 

a proteger intereses personales. Aprende a servir al Reino, 

pero sin soltar del todo otras seguridades. Aprende a 

obedecer, pero solo hasta donde no compromete ciertos 

afectos, posiciones o proyectos. Y esas fidelidades aparentes 

no siempre se perciben como traición, sino como equilibrio, 

porque va y viene, pero al final solo huelen a rebelión. 

 

Aquí aparece uno de los grandes autoengaños 

espirituales: creer que se puede pertenecer plenamente al 

Reino sin revisar las lealtades internas. El creyente puede 

permanecer en la iglesia, sostener compromisos visibles y, 

aun así, haber entregado partes significativas de su corazón a 

otras autoridades. No necesariamente malas, pero sí 

competidoras. 

 

El corazón no puede obedecer plenamente a dos 

voluntades cuando estas entran en conflicto. Tarde o 

temprano, una será preferida y la otra postergada. Y esa 

preferencia casi siempre se manifiesta primero en el interior, 

mucho antes de hacerse visible. 

 

Las falsas lealtades suelen disfrazarse de virtudes. Se 

presentan como responsabilidad, prudencia, realismo, 

compromiso humano. Pero cuando se examinan a la luz del 

Reino, revelan otra cosa: miedo a perder lugares, temor a 



 

59 

decepcionar personas, dependencia del reconocimiento, 

apego a estructuras que ofrecen identidad. El corazón 

aprende a mantenerse fiel a Dios mientras no tenga que pagar 

un costo relacional o personal demasiado alto. 

 

Uno de los síntomas más claros de una lealtad dividida 

es la dificultad para obedecer cuando la obediencia implica 

pérdida. Mientras Dios bendice, acompaña y confirma, la 

fidelidad parece firme. Pero cuando la Palabra confronta, 

cuando el Espíritu llama a soltar, cuando el Reino exige una 

redefinición de prioridades, el corazón comienza a resistir. 

No por falta de fe, sino por exceso de ataduras internas. 

 

El Antiguo Testamento ilustra este conflicto de manera 

repetida. El pueblo de Dios no siempre abandonó al Señor 

para servir a otros dioses de manera abierta. Muchas veces 

intentó servir a ambos. Mantuvo altares paralelos, mezcló 

devoción con conveniencia, fe con política, adoración con 

pragmatismo. Y Dios interpretó esa mezcla no como 

diversidad, sino como infidelidad. 

 

El corazón viajero, en su ir y venir, busca permanecer 

por conveniencia, no por convicción. Permanece mientras el 

entorno sea favorable, mientras no haya confrontación 

directa, mientras no se cuestione su lugar. Pero cuando el 

llamado de Dios amenaza su zona de seguridad, la fidelidad 

comienza a negociar. No se niega, se pospone. No se rechaza, 

se relativiza. Y ese aplazamiento constante debilita la 

obediencia. 
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Aquí es donde muchas fidelidades aparentes quedan 

expuestas. No en tiempos de calma, sino en momentos de 

decisión. Cuando obedecer a Dios implica incomodar a otros. 

Cuando seguir al Espíritu implica desordenar acuerdos 

previos. Cuando permanecer fiel al Reino implica perder 

privilegios, espacios o reconocimiento. En esos momentos, 

el corazón revela a quién pertenece realmente. 

 

El temor a perder lugares suele ser más fuerte que el 

temor a perder a Dios. Y esa inversión de prioridades es una 

señal alarmante. Porque cuando el corazón comienza a 

proteger más su posición que su comunión, ya ha cambiado 

de centro. Dios sigue siendo importante, pero ya no es el eje. 

Es parte del sistema, no el Señor del todo. 

 

Este capítulo no busca acusar, sino despertar. Porque 

nadie queda atrapado en falsas lealtades de un día para otro. 

Se llega allí lentamente, a través de pequeñas concesiones 

internas, decisiones no examinadas, silencios prolongados 

del corazón. Y solo la luz del Espíritu puede revelar esas 

zonas grises donde la fidelidad parece firme, pero está 

fragmentada.  

Dios no está llamando a Su pueblo a una fidelidad 

rígida, sino a una fidelidad íntegra. No a un radicalismo 

emocional, sino a una rendición clara. Él no pide que dejemos 

de amar personas, proyectos o responsabilidades, sino que 

todo eso esté subordinado a Su señorío. Porque solo cuando 

el corazón tiene un único centro, puede amar correctamente 

sin dividirse. 
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Y mientras el corazón siga repartido, seguirá viajando 

entre lealtades, agotándose en intentos imposibles de agradar 

a todos. Pero cuando decide pertenecer por completo, 

encuentra descanso. No porque desaparezcan los conflictos, 

sino porque se ha definido a quién obedecer.  

 

Con sinceridad les recomiendo mi libro titulado 

“Falsas lealtades”, encontrarán en él una descripción mucho 

más detallada de esta lamentable dinámica que desde siempre 

ha acechado la Iglesia del Señor. 

 

El corazón dividido aprende a vivir en tensión 

permanente. Intenta responder a múltiples expectativas, 

sostener acuerdos contradictorios y mantener fidelidades que 

no siempre son compatibles entre sí. Esa tensión no siempre 

se percibe como pecado, pero sí como desgaste. El alma se 

cansa de intentar agradar a todos sin entregarse plenamente a 

nadie. Y en ese cansancio, la obediencia pierde claridad. 

 

Uno de los conflictos más frecuentes surge cuando las 

autoridades humanas comienzan a ocupar un lugar que solo 

corresponde a Dios. No necesariamente por abuso externo, 

sino por una cesión interna del corazón. Se honra, se respeta, 

se valora, pero lentamente se teme más a la desaprobación 

humana que a la desobediencia espiritual. El corazón 

empieza a medir sus decisiones por reacciones ajenas antes 

que por la voluntad divina. 

 

La Escritura advierte que el temor al hombre pone 

lazo. No porque el respeto sea incorrecto, sino porque el 
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temor desplaza el centro. Cuando la opinión, la expectativa o 

la aprobación de otros gobierna el interior, la voz de Dios 

comienza a escucharse con menor claridad. No porque Él 

haya dejado de hablar, sino porque el corazón ya no está libre 

para obedecer sin condiciones. 

 

Tristemente hoy en día, hay una línea supuestamente 

apostólica que habla mucho de paternidad espiritual, y no 

estoy en desacuerdo con eso, pero están utilizando la 

autoridad legítima, para conseguir lealtades absolutas y con 

eso, están haciendo mucho daño. Es lamentable que algunos 

utilicen posiciones de liderazgo espiritual, para enseñorearse 

de los hermanos, quienes cayendo en esta red, solo desvían 

su corazón del único y verdadero Señor. 

 

Las falsas lealtades también se manifiestan en 

proyectos, afectos y sueños personales que no han sido 

puestos plenamente en el altar. No son necesariamente 

malos; a veces son legítimos y hasta nobles. Pero cuando 

compiten con el Reino, cuando condicionan la obediencia, 

cuando definen decisiones por encima de la dirección del 

Espíritu, se convierten en señores alternativos. El problema 

no es tenerlos, sino pertenecerles. 

 

El corazón dividido suele justificarse diciendo que está 

siendo equilibrado, prudente o sabio. Pero la sabiduría bíblica 

no consiste en repartir el corazón, sino en ordenarlo bajo un 

único gobierno. Jesús no llamó a administrar lealtades, sino 

a definirlas. No propuso una fidelidad negociada, sino una 
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entrega sin reservas. Porque solo un corazón definido puede 

caminar con integridad. 

 

La fidelidad externa, por sí sola, puede sostener una 

imagen, pero no garantiza una relación viva. Se puede 

permanecer en el lugar correcto con el corazón en el sitio 

equivocado. Se puede cumplir funciones sin pertenecer 

internamente. Y aunque eso pueda sostenerse por un tiempo, 

tarde o temprano produce quiebre. El corazón no fue 

diseñado para vivir fragmentado sin consecuencias. 

 

La lealtad que agrada a Dios no nace del miedo a 

perder, sino del amor que se rinde. No se sostiene por presión 

externa, sino por convicción interna. No depende de 

contextos favorables, sino de una decisión profunda: Dios 

primero, aun cuando cueste. Esa lealtad no es ruidosa ni 

ostentosa; es firme, silenciosa y perseverante. 

 

Aquí se vuelve necesario un examen honesto del 

corazón. No para acusarnos, sino para alinearnos. ¿A quién 

consultamos primero cuando debemos decidir? ¿Qué 

tememos perder cuando Dios nos llama a obedecer? ¿Qué 

relaciones, proyectos o lugares condicionan nuestra respuesta 

al Espíritu? Las respuestas a estas preguntas revelan más que 

cualquier declaración pública de fidelidad. 

 

Dios no expone las falsas lealtades para humillarnos, 

sino para liberarnos. Porque mientras el corazón siga atado, 

nunca será verdaderamente libre. Y mientras intente servir a 

más de un centro, nunca encontrará descanso. La libertad 
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espiritual no nace de eliminar vínculos, sino de ordenarlos 

bajo el señorío de Cristo. 

 

Cuando el corazón se define, muchas tensiones se 

disipan. No porque desaparezcan los desafíos, sino porque ya 

no hay ambigüedad interna. El creyente puede perder 

espacios, enfrentar incomprensiones o atravesar procesos 

dolorosos, pero camina con paz. Porque sabe a quién 

pertenece. Porque ha elegido obedecer antes que agradar, 

permanecer antes que negociar, rendirse antes que conservar. 

 

Este capítulo nos deja frente a una exhortación clara y 

amorosa: volver a una fidelidad del corazón. No a una 

fidelidad aparente, sostenida por hábitos o estructuras, sino a 

una lealtad viva, consciente y decidida. Dios no busca 

seguidores divididos, sino hijos definidos. No busca 

corazones repartidos, sino entregados. 

 

Cuando el corazón deja de negociar, deja de viajar. Ya 

no oscila entre opciones, ya no se justifica, ya no se esconde. 

Encuentra descanso en la claridad de la obediencia. Y allí, 

finalmente, la fidelidad deja de ser una carga y se convierte 

en una expresión natural del amor. Porque un corazón 

rendido no necesita defender su lugar: ya ha elegido a su 

Señor. 
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Capítulo ocho 

 

 

VIDAS FRAGMENTADAS 

DE CORAZONES VIAJEROS 
 

 

“Pero Jesús le dijo: Nadie, que después de poner la mano 

en el arado mira atrás, es apto para el reino de Dios.” 

Lucas 9:62 LBLA 

 

 

Una de las marcas más evidentes de nuestro tiempo no 

es la falta de actividad, sino la falta de integración interior. 

Vivimos ocupados, conectados, productivos, pero 

profundamente fragmentados. El corazón se reparte entre 

múltiples escenarios, expectativas y deseos, y en ese reparto 

silencioso pierde unidad. No porque falten convicciones, sino 

porque sobran direcciones internas. 

 

El corazón humano no fue creado para vivir en muchos 

lugares a la vez. Puede intentarlo, pero paga un precio. 

Cuando se divide entre el presente y el “después”, entre lo 

que es y lo que podría ser, entre lo que Dios pide y lo que el 

yo anhela, comienza una tensión constante que desgasta el 

alma. El cuerpo está aquí, pero el corazón está siempre en 

otra parte. 
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Esta fragmentación no siempre se percibe como 

pecado. Muchas veces se presenta como planificación, 

proyección, responsabilidad o visión de futuro. Y, sin 

embargo, cuando esos “después” ocupan el centro del 

corazón, el presente se vuelve una carga. Se vive esperando 

otra etapa, otro escenario, otra oportunidad. El hoy se tolera; 

el mañana se idealiza. 

 

El corazón aprende a habitar el “cuando”. Cuando 

cambie esta situación… cuando termine este proceso… 

cuando llegue ese momento… Y mientras tanto, la vida 

espiritual se posterga. La obediencia se diluye. La gratitud se 

enfría. El corazón no está plenamente donde Dios lo ha 

plantado, sino donde cree que finalmente podrá descansar. 

Pero ese descanso siempre se desplaza un poco más adelante. 

 

La Escritura advierte sobre este autoengaño cotidiano. 

Jesús habló de quienes ponen la mano en el arado y miran 

hacia atrás, no porque hayan abandonado la tarea, sino 

porque el corazón ya no está enfocado. El problema no es 

trabajar, sino trabajar mirando a otro lugar. La fragmentación 

del corazón debilita la entrega, aunque la acción continúe. 

 

Muchos creyentes viven con proyectos paralelos que 

nunca han sido presentados plenamente delante de Dios. 

Sueños legítimos, planes razonables, deseos comprensibles. 

Pero cuando esos proyectos se convierten en refugios 

emocionales, el corazón comienza a dividirse. Se vive 

cumpliendo responsabilidades mientras se sueña con escapar 

de ellas. Se permanece, pero no se pertenece. 
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Esta condición produce un cansancio profundo. No el 

cansancio del servicio fiel, sino el agotamiento de sostener 

una vida que no está integrada. El alma se fatiga porque 

nunca descansa del todo. Siempre está anticipando, 

comparando, proyectando. Nunca termina de habitar el lugar 

donde está. Y ese desarraigo interior genera una sensación 

constante de insatisfacción. 

 

El corazón fragmentado también pierde claridad 

espiritual. Le cuesta discernir la voluntad de Dios porque está 

dividido entre múltiples voces internas. Una parte desea 

obedecer; otra quiere preservar opciones abiertas. Una parte 

anhela profundidad; otra teme comprometerse. Y en esa 

ambigüedad, la obediencia se vuelve lenta, negociada, 

incompleta. 

 

La Biblia presenta la integridad del corazón como una 

condición indispensable para caminar con Dios. No se trata 

de perfección, sino de unidad interior. Un corazón íntegro es 

un corazón no repartido. No porque no tenga luchas, sino 

porque ha definido su centro. La fragmentación, en cambio, 

mantiene al creyente en un estado permanente de transición 

espiritual. 

 

Aquí se manifiesta otro engaño frecuente: creer que el 

problema es el lugar donde estamos, cuando en realidad es el 

corazón el que no ha decidido habitar. Cambiar de escenario 

no siempre resuelve la fragmentación. Muchas veces la 

traslada. Porque el corazón que no aprende a estar presente 

seguirá ausente, aun en contextos distintos. 
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Dios no nos llama a vivir proyectados hacia un futuro 

imaginado, sino a obedecer en el presente real. Su gracia se 

manifiesta aquí. Su voluntad se revela ahora. Su obra 

comienza donde estamos, no donde creemos que deberíamos 

estar. Cuando el corazón se va al “después”, pierde la 

oportunidad de encontrarse con Dios en el hoy. 

 

Este capítulo nos invita a una pausa honesta. A 

preguntarnos no solo qué hacemos, sino dónde está nuestro 

corazón mientras lo hacemos. Si vive en el pasado que añora, 

en el presente que Dios nos dio o en un futuro que usamos 

como escape. Si está integrado o repartido. Si habita o 

simplemente viaja en el tiempo. 

 

Porque un corazón en muchos lugares no puede 

descansar en ninguno. Y solo cuando el corazón decide estar 

plenamente donde Dios lo ha puesto, comienza la verdadera 

integración espiritual. 

 

Tratar de escapar del tiempo, o estar donde no se desea 

estar es una de las experiencias más agotadoras del alma. No 

siempre se trata de un lugar físico; muchas veces es una 

etapa, una responsabilidad, un llamado o un proceso. El 

cuerpo cumple, pero el corazón resiste. La vida se sostiene 

por deber, no por convicción. Y cuando esa condición se 

prolonga, la fragmentación interior se vuelve crónica. 

 

El corazón aprende entonces a evadirse. No se va 

abiertamente, pero se ausenta internamente. Se refugia en 

pensamientos futuros, en planes alternativos, en 
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comparaciones constantes. Vive en la expectativa de un 

cambio que, en su imaginación, resolverá todo. Pero ese 

escape mental no produce libertad; produce insatisfacción 

permanente. El presente se convierte en una carga que hay 

que atravesar, no en un lugar donde Dios quiere encontrarse. 

 

Conozco a un hermano desde hace varias décadas, es 

un hombre de Dios hermoso. Puedo dar fe, que siempre ha 

mantenido una devoción muy sincera por el Señor, pero 

siempre que hablamos me repite una y otra vez, historias de 

su pasado. Aunque la Palabra diga: “Nunca digas: ¿Cuál es 

la causa de que los tiempos pasados fueron mejores que 

estos? Porque nunca de esto preguntarás con sabiduría” 

(Eclesiastés 7:10). Él no puede evitarlo, tal como si viajar al 

pasado fuera inevitable para sentir un poco de plenitud hoy. 

 

A la vez, conozco a un hermano que básicamente es un 

soñador, pero no un soñador profético como José, es un 

soñador cambiante, un soñador de fantasías sin bases 

proféticas. Un día se levanta con proyecciones empresariales 

y otro día con ambiciones espirituales. Es como si un día 

quisiera ser minero y al otro día astronauta. En definitiva, lo 

veo trabado en un presente que pretende ignorar. 

 

Este mecanismo de viajes recurrentes, es uno de los 

autoengaños espirituales más comunes. Se asume que la falta 

de plenitud se debe al contexto, cuando en realidad nace de 

un corazón que no ha decidido rendirse allí donde está. Se 

espera que el cambio externo produzca una transformación 

interna que solo puede venir de la obediencia. Y así, el 
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corazón posterga su entrega esperando condiciones ideales 

que rara vez llegan. 

 

La Escritura es clara al mostrar que Dios trabaja en el 

presente, no en el escenario idealizado del mañana. Cuando 

Israel anhelaba Egipto o soñaba con un regreso, Dios los 

llamaba a obedecer en el desierto. Cuando los discípulos 

soñaban con posiciones futuras, Jesús los llamaba a cargar la 

cruz hoy. El Reino siempre confronta la tendencia del 

corazón a vivir desplazado. Esto no descalifica lo profético 

lo enmarca en el contexto de la realidad presente, para que la 

verdad eterna pueda ser gestionada. 

 

Este tipo de fragmentación también se alimenta de la 

comparación. El corazón observa la vida de otros, imagina 

alternativas, evalúa posibilidades. Y sin darse cuenta, pierde 

gratitud. Lo que Dios ha dado deja de ser suficiente. Lo que 

ha confiado deja de ser valorado. El corazón comienza a 

medir su realidad por lo que no tiene, en lugar de por lo que 

Dios le ha entregado. 

 

Este estado produce una espiritualidad superficial. Se 

ora, pero sin presencia plena. Se lee la Palabra, pero con la 

mente dispersa. Se adora, pero pensando en otra cosa. El 

corazón nunca está completamente involucrado. Y esa 

desconexión constante debilita la fe, aunque no la niegue 

explícitamente. 

 

El cansancio que resulta de esta vida fragmentada no 

se resuelve con descanso físico ni con cambios externos 
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inmediatos. Es un cansancio del alma, producido por la falta 

de unidad interior. El corazón no descansa porque no ha 

decidido estar. Porque sigue dividido entre lo que vive y lo 

que desea vivir. Y sostener esa tensión consume energía 

espiritual. 

 

La integración del corazón comienza con una decisión 

espiritual profunda: estar plenamente donde Dios nos ha 

plantado. No como resignación, sino como obediencia 

consciente. No como conformismo, sino como fe activa. 

Estar no significa negar el futuro, sino rendir el presente. 

Significa dejar de usar el mañana como refugio y permitir que 

Dios gobierne el hoy. 

 

Cuando el corazón se integra, la vida recupera 

coherencia. No porque desaparezcan las dificultades, sino 

porque hay alineación interna. El creyente puede atravesar 

procesos largos, contextos difíciles o etapas incomprendidas, 

pero lo hace con paz. Porque ha decidido habitar su llamado, 

no solo soportarlo. 

 

Este capítulo nos deja una exhortación clara y 

sanadora: dejemos de vivir fragmentados. No dividamos el 

corazón entre múltiples escenarios imaginados. No 

posterguemos la entrega esperando condiciones ideales. Dios 

no nos aconseja volver al pasado continuamente, ni nos pide 

que resolvamos todo el futuro, sino que le entreguemos el 

presente. Y en esa entrega, comienza el descanso. 

 



 

72 

Cuando el corazón deja de vivir en el “después”, 

vuelve al “ahora”. Y allí, en el presente rendido, Dios se 

revela, la fe se fortalece y el alma encuentra reposo. Porque 

la vida espiritual no se construye huyendo, sino 

permaneciendo. 

 

Y solo un corazón integrado puede vivir sin agotarse. 

Porque ha dejado de estar en muchos lugares y ha elegido, 

finalmente, habitar donde Dios está obrando. 

 

“Por tanto, no os preocupéis por el día de mañana; porque 

el día de mañana se cuidará de sí mismo. Bástele a cada 

día sus propios problemas.” 

Mateo 6:34 LBLA 
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Capítulo nueve 

 

 

FIDELIDAD EXTERNA E 

INFIDELIDAD INTERNA 
 

 

“Así también vosotros por fuera, a la verdad, os mostráis 

justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de 

hipocresía e iniquidad.” 

Mateo 23:28 

 

 

Una de las tensiones más peligrosas de la vida 

espiritual es la distancia entre lo que mostramos y lo que 

albergamos. Podemos sostener una conducta correcta 

mientras el corazón se desplaza en silencio. Podemos cumplir 

normas visibles mientras el interior negocia deseos ocultos. 

Y esa brecha, cuando se normaliza, produce una fe 

fragmentada que engaña a otros y, con el tiempo, también a 

uno mismo. 

 

Jesús nunca se conformó con la fidelidad externa. No 

porque despreciara la conducta, sino porque sabía que la 

conducta es siempre consecuencia, nunca origen. Por eso 

llevó el estándar del Reino a un nivel más profundo, donde 

ya no bastan las apariencias ni los límites externos. Allí, en 

el corazón, comienza el verdadero discernimiento espiritual. 
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El Señor confrontó directamente la idea de que el 

pecado se limita a actos visibles. Enseñó que el adulterio no 

comienza en la cama, sino en el deseo; que el homicidio no 

nace en la mano, sino en la ira; que la infidelidad no empieza 

en la acción, sino en la intención. Con esto no buscaba 

condenar, sino revelar: el corazón viaja antes que el cuerpo. 

 

Esta enseñanza desarma toda falsa seguridad religiosa. 

Ya no basta con decir “no hice”, cuando el corazón dijo 

“quise”. Ya no es suficiente con mantener límites externos si 

el interior ha cruzado fronteras repetidas veces. Porque ante 

Dios, el corazón no es un acompañante pasivo de la conducta; 

es su fuente. 

 

La fidelidad externa puede sostenerse por presión 

social, por temor a las consecuencias o por conveniencia 

personal. Pero la fidelidad interna solo puede nacer de un 

corazón rendido. Y cuando ambas no coinciden, la vida 

espiritual entra en una zona peligrosa: se vive correctamente 

hacia afuera, pero desordenadamente hacia adentro. 

 

Este desorden interno suele justificarse con facilidad. 

Se minimiza porque “no pasó nada”. Se relativiza porque 

“nadie se enteró”. Se tolera porque “no afectó a terceros”. 

Pero el corazón sí fue afectado. Cada concesión interna 

debilita la sensibilidad espiritual. Cada deseo no rendido abre 

una grieta. Y aunque el exterior permanezca intacto, el 

interior comienza a erosionarse. 
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Jesús denunció esta incongruencia con palabras duras, 

no por falta de amor, sino por amor verdadero. Comparó esa 

vida espiritual con sepulcros blanqueados: correctos por 

fuera, corruptos por dentro (Mateo 23:27). No se refería a 

pecadores evidentes, sino a personas religiosamente fieles 

que habían aprendido a convivir con una doble vida interior. 

 

La infidelidad interna no siempre se expresa en actos 

graves. A veces se manifiesta en miradas que se detienen 

donde no deberían, pensamientos que se permiten sin ser 

confrontados, fantasías que se alojan sin ser expuestas a la 

luz. El cuerpo permanece fiel, pero el corazón ya ha 

comenzado a viajar. 

 

Aquí se rompe otro autoengaño frecuente: creer que 

mientras no se cruce cierta línea externa, todo está bien. Pero 

el Reino no se rige por líneas visibles, sino por la condición 

del corazón. El pecado no es solo transgresión; es 

desalineación. Y toda desalineación interna, sostenida en el 

tiempo, termina buscando una expresión externa. 

 

La Escritura afirma con claridad que del corazón 

proceden los malos pensamientos, los homicidios, los 

adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos 

testimonios, las blasfemias, etc. (Mateo 15:19). No presenta 

el corazón como víctima, sino como origen. Por eso Dios no 

se limita a corregir frutos; va a la raíz. No se conforma con 

una conducta controlada; busca un corazón transformado. 
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Una vez más, aclaro que esto no apunta a generar 

culpa, sino a despertar discernimiento. Porque mientras 

creamos que la fidelidad se mide solo por lo visible, 

seguiremos tolerando infidelidades internas que minan 

nuestra vida espiritual. Y mientras el corazón no sea 

gobernado, el riesgo no desaparece; solo se posterga. 

 

El estándar de Jesús no es más alto para condenar, sino 

más profundo para sanar. Él no expone el interior para 

avergonzar, sino para liberar. Porque solo lo que sale a la luz 

puede ser redimido. Y solo un corazón que deja de ocultarse 

puede ser verdaderamente fiel. 

 

Aquí la pregunta ya no es si hemos fallado 

externamente, sino qué está ocurriendo en el interior cuando 

nadie mira. Qué deseos se alojan. Qué pensamientos se 

repiten. Qué miradas se permiten. Porque allí, en ese lugar 

invisible, se decide el rumbo del alma. 

 

Y mientras la fidelidad se limite a lo externo, el 

corazón seguirá viajando. Pero cuando el interior se rinde, la 

fidelidad deja de ser un esfuerzo y se convierte en una 

expresión natural de una vida alineada con Dios. 

 

Jesús no redefinió el pecado para hacerlo más difícil, 

sino para hacerlo más honesto. Al llevar la mirada al corazón, 

nos quitó toda posibilidad de escondernos detrás de una 

conducta correcta. Nos mostró que el verdadero campo de 

batalla no está en lo visible, sino en lo secreto. Allí donde 
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nacen los deseos, se gestan las decisiones y se forman las 

intenciones que, tarde o temprano, buscan expresión. 

 

El corazón es el origen. No el contexto, no la tentación 

externa, no las circunstancias. Estas pueden provocar, pero 

no determinan. La Escritura es clara: cada uno es tentado 

cuando de su propia concupiscencia es atraído y seducido. El 

problema no comienza afuera; comienza adentro. Y mientras 

el corazón no sea tratado, ninguna barrera externa es 

suficiente. 

 

Por eso la mirada ocupa un lugar tan sensible en la 

enseñanza de Jesús. No se trata solo de lo que vemos, sino de 

cómo miramos. La mirada que se detiene, que vuelve, que 

alimenta el deseo, ya ha iniciado un viaje interior. El cuerpo 

aún no se ha movido, pero el corazón ya cruzó fronteras. Y 

ese cruce, aunque silencioso, deja huellas profundas en el 

alma. 

 

“Pero ahora yo les aseguro que si un hombre mira a otra 

mujer con el deseo de tener relaciones sexuales con ella, 

ya fue infiel en su corazón.” 

Mateo 5:28 TLA 

 

Aquí aparece una verdad que incomoda, pero libera: el 

dominio propio comienza antes del acto. Comienza en la 

decisión de no permitir que el deseo gobierne. En exponer el 

pensamiento apenas surge. En no negociar con la fantasía. En 

no justificar la repetición. Porque lo que se tolera en el 

interior termina pidiendo expresión exterior. 
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La infidelidad interna también se manifiesta en otros 

ámbitos menos evidentes. No solo en el área moral, sino en 

la lealtad espiritual, en la integridad del llamado, en la 

coherencia de vida. Se puede ser externamente fiel a una 

responsabilidad mientras el corazón anhela otra vida. Se 

puede cumplir un compromiso mientras el interior se permite 

despreciarlo. Se puede obedecer sin amar, y esa distancia 

erosiona lentamente la relación con Dios. 

 

Dios juzga la raíz, no solo el fruto. No porque el fruto 

no importe, sino porque sabe que tratar solo el fruto produce 

religiosidad, no transformación. Podamos conductas, 

ajustamos hábitos, reforzamos límites, pero si el corazón 

sigue desordenado, el ciclo se repite. La raíz vuelve a 

producir el mismo fruto bajo otra forma. 

 

Por eso el llamado bíblico nunca fue simplemente a 

portarse bien, sino a nacer de nuevo. A recibir un corazón 

nuevo. A permitir que el Espíritu Santo gobierne el interior. 

La transformación cristiana no consiste en controlar deseos, 

sino en reordenarlos. No en negar la humanidad, sino en 

someterla al señorío de Cristo. 

 

Aquí se vuelve crucial entender que Dios no nos 

observa como un juez distante, sino como un Padre 

comprometido con nuestra restauración. Él no expone la 

infidelidad interna para condenar, sino para sanar. Porque 

mientras el pecado permanezca oculto en el corazón, 

mantiene poder. Pero cuando es traído a la luz, pierde 

dominio. 
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El autoengaño espiritual es creer que podemos 

convivir con deseos no rendidos sin consecuencias. Pero el 

corazón no sabe compartimentar indefinidamente. Lo que se 

aloja en secreto comienza a influir en lo visible. La oración 

pierde fuerza. La Palabra pierde filo. La adoración pierde 

profundidad. Y aunque la conducta se mantenga, la vida 

espiritual se debilita. 

 

Este capítulo nos llama a una honestidad profunda 

delante de Dios. No a una introspección enfermiza, sino a una 

apertura sincera. A permitir que el Espíritu examine no solo 

lo que hacemos, sino lo que deseamos. No solo nuestras 

acciones, sino nuestras intenciones. Porque solo un corazón 

expuesto puede ser transformado. 

 

La fidelidad verdadera no consiste en resistir 

externamente mientras el interior arde en conflicto, sino en 

permitir que Dios reine en el deseo mismo. Cuando el 

corazón es gobernado, la obediencia deja de ser una lucha 

constante. No desaparecen las tentaciones, pero pierden 

autoridad. No se extinguen los deseos, pero se ordenan. 

 

Este capítulo cierra con una exhortación clara: dejemos 

que Dios trate la raíz. No nos conformemos con una fidelidad 

aparente. No cuidemos solo la imagen. No sostengamos una 

vida espiritual que se apoya en límites externos mientras el 

interior permanece desalineado. Dios quiere verdad en lo 

íntimo, porque allí comienza la libertad. 
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Cuando el corazón deja de viajar en secreto, la vida se 

unifica. La fidelidad externa y la interna se abrazan. La 

integridad deja de ser un ideal y se convierte en una 

experiencia real. Y el creyente puede caminar con paz, no 

porque sea perfecto, sino porque ha decidido vivir a la luz. 

Porque delante de Dios, no se trata solo de parecer fieles, sino 

de serlo desde el corazón. 

 

Por supuesto, que todos quisiéramos manejar niveles 

de pureza inexpugnables y perfectos ante Dios, pero muchas 

veces nos encontraremos pensando o deseando lo que no 

debemos. Esa es parte de la naturaleza que aun portamos. Lo 

que debemos hacer no es frustrarnos, ni sentirnos indignos, 

debemos apelar a la gracia que nos otorga justicia y combatir 

esos malos pensamientos o deseos. 

 

El problema no es una tentación, es no salir 

rápidamente de ella. Martín Luter dijo: “No puedes evitar 

que los pájaros vuelen sobre tu cabeza, pero sí puedes evitar 

que hagan nido en ella.” Es decir, no podemos evita que un 

pensamiento cruce nuestra cabeza o un sentimiento nos 

aceche repentinamente, pero bien podemos evitar que haga 

un nido y se quede afincado en nuestro corazón. 
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PARTE III 
EL CORAZÓN 

BAJO GOBIERNO 
“Restauración, alineación y vida espiritual madura” 
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Capítulo diez 

 

 

GUARDAR EL CORAZÓN  

SOBRE TODAS LAS COSAS 
 

 

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 

Porque de él mana la vida.” 

Proverbios 4:23 

 

 

Hay una exhortación bíblica que funciona como un 

umbral espiritual. No es una recomendación opcional ni un 

consejo piadoso, sino una orden que define la vida misma, y 

es la de guardar el corazón, por sobre todas las cosas, porque 

el corazón es la fuente de la vida. En estas palabras no solo 

hay sabiduría; hay gobierno. Dios establece prioridades 

claras y declara que el corazón es el territorio más estratégico 

del ser humano. 

 

Guardar el corazón no es una tarea secundaria de la 

vida cristiana; es su responsabilidad central. Todo lo demás, 

conducta, decisiones, relaciones, ministerio, fluye desde allí. 

Cuando el corazón está desordenado, nada permanece sano 

por mucho tiempo. Cuando está guardado, aun en medio de 

conflictos, la vida conserva dirección y sentido. 
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La Escritura no dice “cuida” el corazón, como si se 

tratara solo de protección emocional. Dice “guárdalo”, una 

palabra que implica vigilancia activa, custodia permanente, 

responsabilidad consciente. Guardar el corazón no es vivir a 

la defensiva, sino ejercer gobierno. Es reconocer que el 

corazón, si no es custodiado, será invadido. No por accidente, 

sino por diseño espiritual del mundo caído. 

 

El corazón es una fuente. De él mana la vida. No solo 

la vida espiritual, sino la manera de vivir, de interpretar, de 

decidir. Por eso Dios no comienza Su obra transformadora 

desde afuera hacia adentro, sino desde adentro hacia afuera. 

Cuando el corazón cambia, todo cambia. Cuando el corazón 

permanece igual, cualquier cambio externo es temporal. 

 

Aquí se revela una verdad magisterial fundamental: 

nadie guarda nuestro corazón por nosotros. Ni la iglesia, ni el 

liderazgo, ni la disciplina externa. Podemos recibir ayuda, 

consejo y acompañamiento, pero la responsabilidad es 

personal. El proverbio no se dirige a una institución, sino al 

individuo. Guardar el corazón es una tarea intransferible. 

 

Muchos creyentes cuidan su conducta, pero descuidan 

su corazón. Protegen su imagen, pero no sus afectos. Vigilan 

sus acciones, pero no sus pensamientos. Se esfuerzan por 

mantenerse correctos hacia afuera, mientras el interior se 

expone sin filtro a influencias, deseos y narrativas que 

desordenan el alma. Y luego se sorprenden cuando la vida 

espiritual se debilita. 
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Guardar el corazón implica discernir qué sentimientos 

permitimos que lo habite. No todo lo que es lícito edifica. No 

todo lo que es común es saludable. No todo lo que emociona 

es verdadero. El corazón necesita límites, no para sofocarlo, 

sino para preservarlo. Así como una ciudad sin muros queda 

expuesta, un corazón sin guardia queda vulnerable. 

 

Este llamado no contradice la dependencia del Espíritu 

Santo. Al contrario, la afirma. Guardar el corazón no es un 

acto de autosuficiencia, sino de cooperación. El Espíritu 

ilumina, advierte, confronta. Pero el creyente decide 

obedecer esa luz o ignorarla. La gracia no reemplaza la 

responsabilidad; la hace posible. 

 

Aquí aparece otra distorsión frecuente: creer que el 

corazón se guarda solo con disciplina espiritual externa. Orar, 

ayunar, leer la Palabra son prácticas esenciales, pero no 

automáticas. Pueden convertirse en rutinas sin gobierno si no 

van acompañadas de vigilancia interior. El corazón puede 

acostumbrarse a lo sagrado y aun así permanecer 

desordenado. 

 

Guardar el corazón implica atención constante. No 

obsesión, sino conciencia. Significa escuchar las señales 

internas: cuándo algo comienza a ocupar un lugar indebido, 

cuándo un deseo crece sin ser rendido, cuándo una herida no 

sanada empieza a dirigir decisiones. El corazón habla. Y 

quien aprende a escucharlo delante de Dios puede actuar 

antes de que el desorden se convierta en caída. 
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Este capítulo marca un giro en el libro. Ya no estamos 

observando solo las formas en que el corazón se va, sino el 

camino para que permanezca. No se trata de controlar cada 

emoción, sino de establecer un centro claro. No de reprimir 

la vida interior, sino de ordenarla bajo el señorío de Cristo. 

 

Dios no nos llama a vivir vigilándonos con temor, sino 

a vivir gobernados con sabiduría. El corazón guardado no es 

un corazón cerrado, sino un corazón alineado. No es un 

corazón frío, sino uno que sabe a quién pertenece. Y cuando 

el corazón tiene dueño, no necesita vagar buscando refugio. 

 

Este llamado es profundamente liberador. Porque 

cuando el corazón es guardado, la vida deja de ser reactiva. 

Las decisiones ya no se toman desde el impulso, sino desde 

la convicción y el gobierno divino. Las emociones no 

desaparecen, pero ya no gobiernan. El creyente camina con 

mayor claridad, no porque controle todo, sino porque ha 

definido qué gobierna su interior. 

 

Guardar el corazón es, en última instancia, guardar la 

fuente de la vida espiritual. Y Dios, en Su amor, nos confía 

esa custodia. No para sobrecargarnos, sino para preservarnos. 

Porque un corazón guardado no solo evita la caída; sino  que 

crea las condiciones para una vida madura, íntegra y 

profundamente libre. 

 

Guardar el corazón, en términos espirituales, no es un 

acto ocasional, sino una práctica constante. No se activa solo 

en momentos de crisis, sino que define una manera de vivir. 
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Así como un centinela no decide vigilar solo cuando percibe 

peligro, el creyente aprende a custodiar su interior aun 

cuando todo parece en calma. Porque el corazón no se 

desordena solo en tiempos difíciles; muchas veces se pierde 

en tiempos de gran comodidad. 

 

La vigilancia espiritual no consiste en sospechar de 

todo, sino en discernir con claridad. Es una atención amorosa 

al estado del alma delante de Dios. Implica examinar no solo 

lo que hacemos, sino por qué lo hacemos. No solo lo que 

sentimos, sino qué gobierna esos sentimientos. Guardar el 

corazón es permitir que la luz de Dios alumbre los rincones 

donde solemos dejar cosas sin revisar. 

 

Esta custodia requiere disciplina interna. No una 

disciplina rígida o legalista, sino una disciplina nacida del 

amor. Quien ama, cuida. Quien valora, protege. El corazón 

guardado no vive restringido; vive orientado. Ha definido su 

centro y, desde allí, ordena todo lo demás. La disciplina no 

apaga la vida interior; la preserva de dispersarse. 

 

Uno de los aspectos más importantes de esta vigilancia 

es aprender a decir “no” a tiempo. No a todo, sino a aquello 

que comienza a reclamar un lugar indebido. Deseos que 

crecen sin ser presentados a Dios. Pensamientos que se 

repiten sin ser confrontados. Afectos que demandan más de 

lo que corresponde. Guardar el corazón implica establecer 

límites internos antes de que sea necesario establecerlos 

externamente. 
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Aquí se vuelve evidente la conexión entre 

responsabilidad personal y dependencia del Espíritu Santo. 

El Espíritu advierte, incomoda, señala. Pero no impone. El 

creyente decide si escucha o si posterga. Guardar el corazón 

es responder a tiempo a esas advertencias suaves que, si son 

ignoradas, se convierten en confrontaciones más duras. La 

obediencia temprana siempre preserva más que la corrección 

tardía. 

 

La vigilancia del alma también implica reconocer 

cuándo algo comienza a desplazar a Dios del centro. No 

siempre son pecados evidentes. A veces son preocupaciones 

legítimas que crecen desmedidamente. O responsabilidades 

válidas que se absolutizan. O relaciones buenas que ocupan 

un lugar que no les corresponde. El corazón no se pierde solo 

por lo malo; también puede perderse por lo secundario 

cuando se vuelve principal. 

 

Guardar el corazón requiere espacios de silencio y 

honestidad delante de Dios. No se puede custodiar lo que no 

se examina. Por eso la oración deja de ser solo petición y se 

convierte en rendición. El salmista lo expresó con una 

oración sencilla y profunda: pedir a Dios que examine el 

corazón, que pruebe los pensamientos, que revele si hay 

camino de perversidad. No para condenar, sino para ser 

guiado por el camino eterno. 

 

Un corazón guardado se convierte en fuente de vida. 

No solo para quien lo custodia, sino para quienes lo rodean. 

La paz interior se transmite. La claridad espiritual se nota. La 
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coherencia entre lo que se cree y lo que se vive genera 

descanso en otros. Porque cuando el corazón está ordenado, 

la vida fluye con menos ruido y más verdad. 

 

Esto no significa ausencia de luchas, sino presencia de 

gobierno. El corazón guardado sigue sintiendo, enfrentando 

tensiones y atravesando pruebas, pero ya no está a la deriva. 

Tiene un ancla. Sabe a quién pertenece. Y esa certeza 

produce estabilidad aun en medio de la inestabilidad externa. 

 

Este capítulo nos deja una exhortación firme y 

esperanzadora: asumamos la custodia del corazón como una 

responsabilidad sagrada. No como una carga pesada, sino 

como un privilegio que preserva la vida. Dios nos confía el 

cuidado del lugar donde Él quiere habitar. Y cuando 

cuidamos ese lugar, Él se manifiesta con mayor libertad. 

 

Guardar el corazón no es un acto de temor, sino de 

sabiduría. No es cerrar el alma, sino abrirla al gobierno 

correcto. No es vivir controlados, sino vivir alineados. 

Porque cuando el corazón está guardado, la vida encuentra 

cauce, la fe madura y el creyente deja de vagar. Y allí, en ese 

corazón custodiado y rendido, la vida que fluye no solo se 

conserva, sino que se multiplica. 
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Capítulo once 

 

 

EL CORAZÓN ENGAÑOSO 

Y LA NECESIDAD DE LUZ 
 

 

“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y 

perverso; ¿quién lo conocerá? Yo Jehová, que escudriño 

la mente, que pruebo el corazón, para dar a cada uno 

según su camino, según el fruto de sus obras.” 

Jeremías 17:9 y 10 

 

 

Hay una advertencia bíblica que no admite 

suavizaciones ni lecturas optimistas, y es que nuestro corazón 

es engañoso y en ocasiones perverso. Estas palabras no 

fueron escritas para incrédulos, sino para el pueblo de Dios. 

No describen al mundo sin fe, sino al corazón humano 

cuando intenta gobernarse a sí mismo sin la luz divina. 

 

El engaño del corazón no siempre se manifiesta en 

rebelión abierta. Muy por el contrario, suele operar con 

sutileza, con argumentos razonables, con justificaciones 

piadosas. El corazón no siempre miente descaradamente; 

muchas veces se miente a sí mismo. Aprende a reinterpretar 

la realidad para proteger sus deseos, sus temores y sus zonas 

no rendidas. 
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Este engaño es particularmente peligroso porque no 

siempre genera alarmas espirituales. El corazón puede 

sentirse en paz mientras se desvía. Puede sentirse seguro 

mientras se endurece. Puede sentirse convencido mientras se 

aleja. Y cuando la conciencia se apacigua sin haber sido 

transformada, el autoengaño ha cumplido su función. 

 

Por eso Jeremías no pregunta cómo corregir el 

corazón, sino quién puede conocerlo. La respuesta implícita 

es clara: el corazón no se conoce a sí mismo con honestidad. 

Necesita una luz externa, superior, incorruptible. Necesita la 

mirada de Dios. Porque el mayor peligro del corazón no es 

su debilidad, sino su capacidad de justificarse. 

 

El autoengaño espiritual suele presentarse como 

discernimiento. Se confunde prudencia con temor, madurez 

con acomodamiento, paciencia con postergación de la 

obediencia. El corazón aprende a usar lenguaje espiritual 

para defender decisiones que nunca pasaron por el altar. Y 

así, la fe se mantiene en el discurso mientras la obediencia se 

diluye en la práctica. 

 

Aquí aparece una verdad que confronta con amor: no 

podemos gobernarnos solos. El corazón humano no fue 

diseñado para ser la autoridad final. Cuando lo es, termina 

absolutizando la verdad a través de deseos momentáneos, 

emociones variables o razonamientos parciales. La cultura 

contemporánea insiste en “seguir el corazón”, pero la 

Escritura advierte que hacerlo sin discernimiento conduce a 

extravíos profundos. 
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El engaño del corazón también se manifiesta en la 

selección de la verdad. Se escucha lo que confirma, se evita 

lo que confronta. Se abraza la palabra que consuela, se resiste 

lo que corrige. El corazón aprende a exponerse solo a una luz 

parcial, suficiente para sentirse tranquilo, pero insuficiente 

para ser transformado. 

 

Dios, sin embargo, no se conforma con iluminar 

superficialmente. Él escudriña. Pesa. Examina. No para 

condenar, sino para sanar desde la raíz. “Yo, el Señor, 

escudriño la mente, pruebo el corazón”. Esta declaración no 

es una amenaza; es una promesa. Porque solo aquello que es 

examinado puede ser restaurado. 

 

Ahora bien, la pregunta sería: ¿Que hay en el hecho de 

que el Nuevo Pacto nos concede un corazón nuevo? 

(Ezequiel 36:26). Esa es una verdad absoluta en Cristo, 

porque ahora, así como tenemos Su mente, tenemos acceso a 

Su corazón por la obra regeneradora de Su Espíritu. Sin 

embargo portar la mente de Cristo, no anula nuestra mente. 

De la misma forma, portar la vida del Espíritu Santo como 

fuente de vida, no anula la realidad de que aun portamos un 

corazón que con pretensiones de gobierno.  

 

La necesidad de luz no implica desconfianza enfermiza 

del corazón, sino humildad espiritual. Reconocer que 

podemos engañarnos es el primer paso hacia la verdad. El 

corazón que se sabe vulnerable se expone a la luz con mayor 

facilidad. El que se cree confiable se protege, se justifica y se 

oscurece. 
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La luz de Dios no solo revela el pecado; revela 

motivaciones. No solo expone lo incorrecto; desenmascara lo 

torcido. A veces muestra que una decisión aparentemente 

correcta nació de un deseo equivocado. O que una resistencia 

“sabia” en realidad es temor. O que una espera “espiritual” 

es una postergación conveniente. 

 

Este proceso no es cómodo, pero es profundamente 

liberador. Porque el engaño cansa. Sostener una narrativa 

interna falsa agota el alma. Justificarse continuamente 

desgasta. La verdad, en cambio, libera. Aunque confronte al 

principio, produce descanso a largo plazo. Porque vivir en la 

luz es más liviano que vivir defendiendo sombras. 

 

Este capítulo marca un punto clave en la restauración 

del corazón: aceptar que necesitamos luz constante. No una 

iluminación ocasional, sino una exposición continua a la 

verdad. No para vivir acusados, sino alineados. No para 

desconfiar de cada emoción, sino para someterlas al gobierno 

de Dios. 

 

Mientras el corazón no sea iluminado, seguirá 

engañándose. Pero cuando se expone a la luz, comienza a 

ordenarse. Y allí, el viaje interior se detiene, no por esfuerzo 

humano, sino por claridad espiritual. 

 

“Porque contigo está el manantial de la vida; En tu luz 

veremos la luz.” 

Salmo 36:9 
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Uno de los errores más extendidos de nuestra época es 

confundir sinceridad con verdad. Se asume que todo impulso 

interno es legítimo por el solo hecho de sentirse auténtico. 

Pero la Escritura nunca presenta al corazón como una brújula 

confiable en sí misma. Al contrario, advierte que sin luz, el 

corazón puede conducir con convicción hacia caminos 

equivocados (Proverbios 14:12). La sinceridad no garantiza 

dirección correcta; solo la verdad lo hace (Juan 8:33). 

 

Seguir impulsos internos sin discernimiento espiritual 

es una forma moderna de autoengaño. El corazón impulsa, 

pero no siempre orienta. Desea, pero no siempre discierne. 

Siente, pero no siempre obedece. Cuando los impulsos se 

convierten en autoridad final, la vida espiritual se vuelve 

reactiva, gobernada por estados internos cambiantes. Y lo 

que hoy parece claro, mañana puede ser contradicho por otro 

sentir igualmente intenso. 

 

La Palabra de Dios introduce un principio que 

confronta esta lógica: no todo lo que nace en el interior debe 

ser seguido; mucho debe ser examinado. El apóstol Juan 

exhorta a probar los espíritus. Esa prueba no ocurre en la 

emoción, sino a la luz de la verdad. No se trata de desconfiar 

de toda experiencia interna, sino de someterla a un criterio 

superior. La luz no niega el sentir; lo ordena. 

 

La verdad cumple una función irremplazable: 

desenmascara. No solo lo incorrecto, sino lo torcido. No solo 

el pecado evidente, sino las motivaciones ocultas. La luz 

revela cuando una decisión “espiritual” está impulsada por 
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orgullo, cuando una espera “prudente” nace del temor, 

cuando un cambio “necesario” es en realidad una huida. Y 

esa revelación, aunque duela, salva. 

 

Caminar en la luz no es vivir expuestos públicamente, 

sino transparentes delante de Dios. Es permitir que Su verdad 

ilumine pensamientos, deseos, argumentos internos. Es 

renunciar a la necesidad de tener siempre razón para abrazar 

la necesidad de ser transformados. La luz no se impone; se 

recibe. Y solo quien se expone voluntariamente a ella puede 

experimentar libertad genuina. 

 

Este caminar exige una decisión diaria. La oscuridad 

no siempre llega como negación abierta de Dios; muchas 

veces se instala como resistencia a ser examinados. 

Preferimos una espiritualidad cómoda, que consuele sin 

confrontar. Pero la luz verdadera confronta para sanar. No 

humilla; ordena. No aplasta; libera. Porque al exponer el 

engaño, rompe su poder. 

 

La cultura del autoengaño espiritual se alimenta de 

frases bien intencionadas: “si siento paz”, “si me hace bien”, 

“si es lo que deseo”. Pero la paz bíblica no es ausencia de 

conflicto interior; es fruto de alineación con la verdad. Hay 

decisiones que producen alivio momentáneo y generan 

desorden duradero. Y hay obediencias que incomodan al 

principio, pero establecen paz profunda con el tiempo. 

 

Dios no llama a Sus hijos a caminar guiados por 

impulsos, sino por luz. La luz de Su Palabra, la guía de Su 
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Espíritu y la comunidad de fe funcionan como salvaguardas 

contra el engaño del corazón. Cuando estas fuentes son 

ignoradas o relativizadas, el corazón vuelve a ocupar un lugar 

que no le corresponde: el de juez final. 

 

Esto nos conduce a una práctica espiritual esencial: 

vivir deliberadamente en la luz. No esperar a que la oscuridad 

se haga evidente, sino buscar activamente la exposición. Orar 

para ser examinados. Leer la Palabra no solo para aprender, 

sino para ser corregidos. Escuchar consejo no solo para 

confirmar, sino para discernir. La luz no llega por accidente; 

se busca. 

 

Cuando el corazón aprende a vivir en la luz, algo 

profundo ocurre. Las justificaciones se debilitan. Los 

impulsos pierden autoridad absoluta. La verdad comienza a 

ordenar lo interno. Y el creyente descubre que vivir 

examinado es más liviano que vivir engañado. La 

transparencia delante de Dios produce una libertad que 

ninguna autoafirmación puede ofrecer. 

 

Este capítulo cierra con una invitación pastoral clara: 

no confiemos ciegamente en nuestro corazón; confiemos 

plenamente en la luz de Dios. No sigamos impulsos sin 

discernimiento. No protejamos zonas oscuras por temor a lo 

que la verdad pueda revelar. La luz no viene a destruirnos, 

sino a restaurarnos. 

 

Porque solo un corazón iluminado puede ser 

gobernado. Y solo un corazón gobernado puede dejar de 
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engañarse. Allí, donde la verdad alumbra sin resistencia, el 

alma encuentra claridad, el camino se endereza y el viaje 

interior se detiene. 

 

“Porque Dios, que mandó que de las tinieblas 

resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros 

corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria 

de Dios en la faz de Jesucristo.” 

2 Corintios 4:6 
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Capítulo doce 

 

 

EL NECIO SIGUE  

SU CORAZÓN 
 

 

“El que confía en su propio corazón es necio; Mas el que 

camina en sabiduría será librado.” 

Proverbios 28:26 

 

 

Hay una afirmación bíblica que resulta incómoda para 

la sensibilidad contemporánea y fue escrita por Salomón, 

quien conoció muy bien las consecuencias de confiar en su 

propio corazón, porque terminó muy desviado de la sabiduría 

que en primera instancia había recibido del Señor. 

 

Esta no es una frase dura por descuido; es una 

advertencia nacida de una comprensión profunda de la 

condición humana. En una cultura que exalta la autenticidad 

emocional como virtud suprema, la Escritura se atreve a decir 

lo contrario: seguir el corazón sin discernimiento no es 

libertad, es necedad. 

 

La necedad bíblica no se define por la falta de 

inteligencia, sino por la ausencia de sabiduría espiritual. El 

necio no es el que no sabe, sino el que sabe pero decide 
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ignorar la verdad que lo confronta. Y una de las formas más 

sofisticadas de esa necedad es confiar ciegamente en lo que 

se siente, sin someterlo al gobierno de Dios. 

 

Nuestra época ha convertido al corazón en autoridad 

final. “Sé fiel a ti mismo”, “haz lo que sientes”, “escucha tu 

corazón”. Estas frases, repetidas hasta el cansancio, parecen 

promover libertad, pero en realidad desplazan el centro del 

discernimiento. El corazón deja de ser un espacio que 

necesita ser gobernado y se convierte en el juez supremo de 

la vida. Y allí comienza el extravío. 

 

La Escritura nunca negó la importancia del corazón. 

Pero jamás lo presentó como guía autónoma. Siempre lo 

colocó bajo la necesidad de dirección, corrección y luz. El 

corazón, sin gobierno, no conduce a la vida; conduce al 

desorden. No porque sea malo en esencia, sino porque es 

inestable, influenciable y fácilmente engañable. 

 

Seguir el corazón suele sentirse auténtico, pero no 

siempre es verdadero. El corazón puede desear lo que no 

edifica, anhelar lo que no conviene, rechazar lo que sana. 

Puede resistir la corrección y puede considerar a esa 

resistencia como si fuera “paz”. Puede huir del proceso y 

llamar a esa huida “cuidado personal”. Puede evitar la 

obediencia y justificarlo como “sabiduría”. Así opera la 

necedad: no negando a Dios, sino reinterpretándolo a favor 

del yo. 
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(Para complementar esta enseñanza, les recomiendo 

leer mi libro titulado “Lo mío no es necedad”. Puedo 

asegurarles que encontrarán extraordinarias perlas respecto 

de este tema).  

 

La sabiduría bíblica, en cambio, no comienza 

preguntando “¿qué siento?”, sino “¿qué dice el Señor?”. No 

desprecia las emociones, pero no las coloca en el trono. Las 

reconoce, las examina y las ordena. Porque cuando las 

emociones gobiernan, la vida espiritual se vuelve volátil. Hoy 

hay convicción; mañana hay confusión. Hoy hay entusiasmo; 

mañana hay cansancio. Hoy hay claridad; mañana hay 

contradicción. 

 

El necio sigue su corazón porque confía más en su 

sentir que en la verdad revelada. Le resulta más cómodo 

obedecer lo que le agrada que someterse a lo que lo 

transforma. Prefiere una espiritualidad que confirme sus 

impulsos antes que una que los confronte. Y aunque esa 

elección pueda traer alivio momentáneo, produce desorden 

duradero. 

 

Este contraste se vuelve evidente en la toma de 

decisiones. Cuando el corazón gobierna sin sabiduría, las 

decisiones se vuelven reactivas. Se elige en función del 

estado emocional del momento, no de la voluntad de Dios a 

largo plazo. Se privilegia el alivio inmediato por sobre la 

obediencia perseverante. Y así, la vida espiritual pierde 

dirección. 

 



 

100 

La Escritura presenta la sabiduría como algo que se 

busca, no como algo que surge espontáneamente. No brota 

del corazón caído; viene de Dios. Por eso el sabio no confía 

en sí mismo, sino que reconoce su necesidad de guía. La 

humildad es el punto de partida de la sabiduría. El necio, en 

cambio, confía en su percepción interna como si fuera 

suficiente. 

 

Creo que este capítulo nos confronta con una pregunta 

esencial: ¿quién gobierna realmente nuestras decisiones? ¿El 

sentir del momento o la verdad eterna? ¿El impulso interno o 

la sabiduría que viene de lo alto? Porque seguir el corazón 

puede parecer valiente, pero seguir la verdad requiere 

rendición. Y solo esta última conduce a la vida. 

 

La advertencia bíblica no busca apagar la vida interior, 

sino salvarla del extravío. Dios no nos llama a vivir 

desconectados de lo que sentimos, sino a no ser gobernados 

por ello. El corazón necesita dirección, no autonomía. 

Necesita verdad, no autoafirmación. Necesita sabiduría, no 

solo sinceridad. 

 

Este capítulo abre un llamado urgente a revisar una de 

las creencias más arraigadas de nuestra cultura 

espiritualizada: que todo lo que nace en el interior debe ser 

seguido. La Palabra dice otra cosa. Dice que el corazón, sin 

sabiduría, puede llevarnos lejos del propósito de Dios 

mientras creemos estar siendo fieles a nosotros mismos. Y 

aquí comienza la verdadera libertad: cuando dejamos de 
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seguir el corazón y aprendemos a ponerlo bajo el gobierno de 

Dios. 

 

La cultura de “seguir lo que siento” ha penetrado 

profundamente en la espiritualidad contemporánea. Ya no se 

presenta como rebeldía abierta contra Dios, sino como una 

forma refinada de autenticidad. Se habla de libertad, de salud 

emocional, de coherencia interna. Pero en ese discurso se 

esconde una sustitución silenciosa: el corazón ocupa el lugar 

de la verdad, y el sentir desplaza al discernimiento. 

 

Las emociones, en sí mismas, no son el problema. Dios 

las creó y forman parte de nuestra humanidad. El conflicto 

surge cuando se convierten en criterio final. Las emociones 

son indicadores, no gobernantes. Señalan estados internos, 

pero no definen lo que es correcto. Cuando se las absolutiza, 

la vida espiritual se vuelve inestable, sujeta a variaciones 

internas que cambian con el tiempo, las circunstancias y el 

cansancio. 

 

Una espiritualidad gobernada por emociones suele ser 

intensa pero frágil. Hay momentos de gran fervor seguidos 

por largos períodos de confusión. Hay decisiones tomadas 

con convicción que luego son abandonadas con la misma 

intensidad con la que fueron asumidas. El corazón, sin 

sabiduría, promete más de lo que puede sostener. Y cuando 

falla, se justifica a sí mismo. 

 

La sabiduría bíblica ofrece un camino distinto. No 

invita a negar lo que se siente, sino a evaluarlo. No manda a 



 

102 

reprimir las emociones, sino a someterlas. El sabio no dice: 

“Esto es lo que siento, por lo tanto es lo que haré”. Dice: 

“Esto es lo que siento, ahora lo llevaré a la luz de Dios”. Allí, 

el sentir encuentra marco, corrección y dirección. Si tal sentir 

es confirmado, adelante. Pero si es trastocado por Dios, hay 

que seguir Su gobierno. 

 

El necio, en cambio, confía en su percepción interna 

como si fuera suficiente, cree que por ser un hijo de Dios, 

todo lo que siente es puesto por Él. No consulta, no espera, 

no examina. Decide desde el impulso y luego busca 

argumentos espirituales para sostener la decisión. El orden se 

invierte: primero se elige, luego se justifica. Y esa inversión, 

aunque frecuente, debilita la vida espiritual. 

 

Aprender a desconfiar del corazón no rendido es un 

acto de humildad, no de negación personal. Es reconocer que 

necesitamos guía. Que no todo lo que nace en nosotros 

proviene de Dios. Que hay deseos legítimos mezclados con 

temores, heridas y ambiciones. Y que solo la sabiduría divina 

puede ordenar ese interior complejo. 

 

La Escritura afirma que el principio de la sabiduría es 

el temor del Señor (Proverbios 1:7). No el temor paralizante, 

sino el reconocimiento de Su autoridad. El sabio vive 

consciente de que no es juez final de su vida. Somete sus 

decisiones a la Palabra, a la oración, al consejo piadoso. No 

porque dude de sí mismo, sino porque confía más en Dios 

que en su propio criterio. 
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Este aprendizaje no ocurre de un día para otro. 

Requiere disciplina interior. Requiere silencio, espera, 

escucha. Requiere renunciar a la urgencia de decidirlo todo 

ya. Pero produce un fruto precioso: estabilidad espiritual. El 

corazón deja de oscilar al ritmo de las emociones y comienza 

a moverse al ritmo de la verdad. 

 

Este principio nos deja una exhortación clara y 

necesaria: no sigamos el corazón; aprendamos a ponerlo bajo 

gobierno divino. No lo absoluticemos. No lo entronemos. No 

lo usemos como excusa espiritual. Dios no nos llama a ser 

fieles a lo que sentimos, sino a Aquel que nos creó y nos 

redime. 

 

Cuando el corazón es gobernado por la sabiduría que 

viene de lo alto, las emociones encuentran su lugar. Ya no 

dictan el rumbo, pero tampoco son despreciadas. Se integran. 

Se ordenan. Se convierten en aliadas del propósito, no en 

saboteadoras del camino. 

 

El necio sigue su corazón porque no quiere rendirlo. El 

sabio lo entrega porque entiende que solo bajo el gobierno de 

Dios puede ser verdaderamente libre. Y allí, en esa rendición, 

el corazón deja de ser un riesgo y se convierte en un 

instrumento de vida. 

 

Porque la verdadera libertad no consiste en hacer lo 

que sentimos, ni lo que queremos, sino en vivir conforme a 

la verdad que nos guarda, nos guía y nos transforma. 
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Capítulo trece 

 

 

DAME, HIJO MÍO 

TU CORAZÓN 
 

 

“Dame, hijo mío, tu corazón, 

Y miren tus ojos por mis caminos.” 

Proverbios 23:26 

 

 

Entre todas las demandas que Dios podría hacer, hay 

una que atraviesa toda la Escritura con una insistencia 

conmovedora, lo cual es asombroso, porque Dios es 

Todopoderoso y no necesita de nada, ni de nadie y sin 

embargo nos pide nuestro corazón.  Él no pide talentos, ni 

tiempo, ni fuerza, ni resultados. Pide nuestro corazón. Porque 

cuando el corazón es entregado, todo lo demás encuentra su 

lugar. Y cuando no lo es, nada alcanza para compensar esa 

ausencia. 

 

Esta petición no nace de una necesidad divina, sino de 

una verdad espiritual profunda: el corazón es el centro de la 

relación. Dios no busca servidores eficientes antes que hijos 

presentes. No desea sacrificios que no broten del amor. No se 

conforma con obediencias mecánicas si el interior permanece 
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distante. Él quiere el corazón porque sabe que allí se decide 

todo. 

 

El lenguaje de esta invitación es revelador. No dice 

“entrégame”, dice “dame”. No es una orden fría, sino un 

llamado afectivo. Dios se presenta como Padre, no como 

supervisor. Invita, no exige. Pero esa invitación es absoluta. 

Porque el corazón no admite entregas parciales. O se da, o se 

reserva. Y todo corazón reservado termina dividido. 

 

La historia bíblica muestra que Dios siempre ha tratado 

con el corazón antes que con la obra. Cuando llamó a 

Abraham, no comenzó pidiéndole un sistema de conducta, 

sino confianza. Cuando confrontó a David, no se detuvo en 

el error visible, sino en la condición interior. Cuando Jesús 

llamó a sus discípulos, no les pidió un currículum espiritual, 

sino que lo siguieran con todo el ser. 

 

Dar el corazón no es un acto emocional aislado, sino 

una decisión profunda y continua. No ocurre solo en 

momentos intensos, ni se agota en una experiencia puntual. 

El corazón se entrega una y otra vez, en lo cotidiano, en lo 

oculto, en las decisiones pequeñas que definen la dirección 

de la vida. Por eso Dios no busca eventos, sino altares. 

 

El corazón como altar es una imagen poderosa. En el 

altar no se negocia; se ofrece. No se reserva; se consagra. No 

se administra; se entrega. Un altar no es un lugar de 

exhibición, sino de rendición. Y cuando el corazón se 
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convierte en altar, la vida entera comienza a ordenarse 

alrededor de esa entrega. 

 

Muchos creyentes desean dar algo a Dios, pero no el 

corazón. Ofrecen tiempo, servicio, palabras, esfuerzos. Pero 

conservan el centro. Y ese centro reservado se convierte en 

el lugar desde donde se negocia la obediencia. Se entrega 

hasta donde no duele. Se obedece hasta donde no se pierde. 

Se ama hasta donde no se arriesga. 

 

Dios, sin embargo, no acepta corazones a medias. No 

porque sea inflexible, sino porque sabe que un corazón 

dividido no puede vivir en plenitud. Su llamado a la entrega 

total no es una exigencia desmedida; es un camino de 

sanidad. Porque mientras el corazón no se da por completo, 

vive en tensión, en conflicto, en permanente negociación 

consigo mismo. 

 

Dar el corazón implica renunciar al control. Y esa es 

una de las renuncias más difíciles. El corazón quiere decidir, 

elegir, definir tiempos y condiciones. Quiere amar a Dios sin 

soltar la soberanía interna. Pero la fe comienza justamente 

donde el control termina. Entregar el corazón es aceptar que 

Dios gobierne no solo lo que hacemos, sino lo que deseamos. 

 

Este capítulo nos lleva al centro del llamado cristiano. 

No a hacer más, sino a rendir más. No a esforzarnos 

externamente, sino a abrir el interior. Porque el Reino de Dios 

no avanza principalmente por actividades, sino por corazones 
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entregados. Allí donde el corazón se rinde, el Reino se 

manifiesta. 

 

Dios no pide el corazón para limitarlo, sino para 

sanarlo. No para apagar su vida interior, sino para ordenarla. 

No para empobrecerlo, sino para llenarlo de Su presencia. El 

corazón que se entrega no pierde identidad; la encuentra. No 

se anula; se alinea. No se apaga; descansa. 

 

Este llamado no pierde vigencia con los años. No es 

solo para el inicio del camino cristiano. Es para cada etapa, 

cada temporada, cada transición. Porque el corazón puede 

endurecerse, distraerse o dividirse aun después de haber sido 

entregado una vez. Por eso Dios sigue diciendo: dame hijo 

mío tu corazón. No porque no lo haya recibido antes, sino 

porque lo quiere hoy. 

 

Aquí comienza la restauración más profunda. No en 

corregir conductas, sino en volver al altar. No en revisar 

agendas, sino en rendir el centro. Porque cuando el corazón 

vuelve a Dios, todo lo demás encuentra su lugar. 

 

Entregar el corazón no es un gesto que se realiza una 

vez y queda resuelto para siempre. Es una decisión que se 

renueva. Cada día. Cada etapa. Cada circunstancia. El 

corazón, aun después de haber sido ofrecido, necesita volver 

al altar. No porque Dios se aleje, sino porque el corazón 

tiende a dispersarse. La entrega verdadera no es un recuerdo; 

es una práctica viva. 
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Aquí se vuelve necesaria una distinción crucial: hay 

eventos emocionales intensos que conmueven el corazón, y 

hay vidas rendidas que lo sostienen. Los primeros pueden 

marcar un inicio; las segundas definen un camino. El 

problema surge cuando se confunde una experiencia con una 

entrega permanente. El corazón puede emocionarse 

profundamente y, aun así, no haberse rendido del todo. 

 

La entrega diaria del corazón ocurre en lo cotidiano, 

no en lo espectacular. Se expresa en decisiones pequeñas, en 

obediencias silenciosas, en renuncias que nadie celebra. Se 

manifiesta cuando elegimos honrar a Dios en lo oculto, 

cuando permitimos que Él gobierne una reacción, un 

pensamiento, una intención. Allí, lejos del aplauso, el 

corazón se da de verdad. 

 

Vivir con el corazón en el lugar correcto no significa 

ausencia de lucha, sino claridad de pertenencia. El corazón 

rendido sigue enfrentando tentaciones, dudas y procesos, 

pero ya no negocia su lealtad. Puede tambalear, pero no 

cambia de dueño. Puede ser probado, pero no se reserva una 

salida. Ha decidido a quién pertenece. 

 

Este tipo de entrega transforma la manera de vivir la 

fe. La obediencia deja de ser una carga y se convierte en una 

respuesta natural. La santidad deja de sentirse como 

restricción y comienza a percibirse como protección. El 

servicio deja de ser una compensación y vuelve a ser una 

expresión. Porque cuando el corazón está en el lugar 

correcto, todo lo demás se ordena alrededor de ese centro. 
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Dios no busca corazones perfectos, sino corazones 

entregados. No exige una entrega sin procesos, sino una 

rendición sin reservas. Sabe que el corazón se va formando, 

puliendo, sanando en el camino. Pero no negocia el centro. 

No acepta ser una prioridad entre otras; quiere ser el Señor. 

No para dominar, sino para dar vida. 

 

Este llamado también implica aceptar que habrá 

momentos en los que el corazón deba ser traído de vuelta. No 

con culpa, sino con honestidad. Reconocer que se ha 

dispersado, que se ha enfriado, que se ha reservado áreas. Y 

volver. Volver al altar. Volver a decir: “Aquí está otra vez, 

Señor. No quiero administrarlo; quiero entregarlo”. 

 

Cuando el corazón se entrega así, algo profundo 

ocurre: la vida deja de ser fragmentada. Las decisiones ganan 

coherencia. La fe se vuelve integral. Ya no hay una versión 

pública y otra privada del creyente. Ya no hay una 

espiritualidad de domingo y otra de lunes. El corazón, al estar 

alineado, integra todo lo que somos. 

 

Esto nos deja una de las verdades más sencillas y más 

exigentes del Evangelio: Dios no quiere una parte de 

nosotros; nos quiere completos. No porque sea egoísta, sino 

porque sabe que solo así podemos vivir en plenitud. Un 

corazón a medias vive a medias. Un corazón entregado vive 

entero. 

 

Y aquí el llamado final resuena con ternura y autoridad 

a la vez: dame tu corazón. No mañana. No cuando todo esté 
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resuelto. No cuando te sientas listo. Hoy. Tal como está. Con 

sus luchas, sus miedos, sus deseos, sus preguntas. Porque el 

corazón no se entrega cuando está perfecto, sino para ser 

transformado. 

 

Cuando el corazón se rinde de esta manera, deja de 

vagar. Encuentra su lugar. Descansa. Ya no necesita probar 

caminos alternativos, ni refugiarse en reservas secretas. Ha 

elegido pertenecer. Y esa elección lo libera. Porque un 

corazón entregado no pierde nada esencial. Lo gana todo. 

Gana dirección. Gana descanso. Gana vida. 

 

Y allí, en esa entrega diaria y silenciosa, el corazón 

deja de viajar… porque ha vuelto definitivamente a casa. 

Deja de buscar nuevas rutas y comienza a mirar un solo 

camino, el que marca el Rey de Gloria, el camino de Su 

voluntad.  
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Capítulo catorce 

 

 

UN CORAZÓN GOBERNADO 

POR EL ESPÍRITU SANTO 
 

 

“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son 

hijos de Dios.” 

Romanos 8:14 DHH 

 

 

La vida cristiana no alcanza su madurez cuando el 

corazón aprende a controlarse, sino cuando aprende a ser 

gobernado. Hay una diferencia profunda entre dominio 

propio ejercido desde la fuerza humana y gobierno espiritual 

ejercido desde la presencia del Espíritu Santo. El primero 

puede producir orden externo; el segundo produce vida. El 

primero se agota; el segundo renueva. 

 

El Espíritu Santo no vino solo a acompañar la fe, sino 

a gobernarla. No fue dado como un complemento opcional, 

sino como el centro de la nueva vida en Cristo. Cuando el 

corazón se rinde, el Espíritu no ocupa un espacio marginal; 

establece Su trono. Y donde Él gobierna, el desorden 

comienza a ceder, no por represión, sino por alineación. 
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Gobierno espiritual no significa ausencia de voluntad 

personal, sino su redención. El Espíritu no anula la 

personalidad; la sana. No apaga los deseos; los ordena. No 

silencia la conciencia; la afina. El corazón gobernado no es 

un corazón pasivo, sino uno dirigido. Actúa, decide, elige, 

pero lo hace desde una dependencia viva, no desde la 

autosuficiencia. 

 

Aquí se revela una verdad liberadora: la verdadera 

libertad nace del orden interno. El mundo suele presentar el 

gobierno como opresión, pero en el Reino ocurre lo contrario. 

Cuando el Espíritu gobierna, el corazón deja de estar a 

merced de impulsos contradictorios. Ya no oscila entre 

deseos opuestos. Ya no vive reaccionando. Encuentra una 

coherencia que produce descanso. 

 

El corazón gobernado por el Espíritu aprende a 

permanecer. Ya no vive proyectado hacia otros escenarios ni 

atrapado en nostalgias internas. Se afirma en el lugar donde 

Dios lo ha plantado. No porque todo sea cómodo, sino porque 

hay convicción. La permanencia deja de ser resignación y se 

convierte en obediencia gozosa. 

 

Esta permanencia es uno de los frutos más visibles del 

gobierno del Espíritu. Donde antes había inquietud constante, 

aparece estabilidad. Donde antes había ansiedad por cambiar, 

surge fidelidad. Donde antes el corazón viajaba buscando 

alivio, ahora descansa en la certeza de estar en la voluntad de 

Dios. 
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El gobierno del Espíritu también produce integridad 

espiritual. El corazón, el alma y el cuerpo comienzan a 

alinearse. Lo que se cree, se desea y se vive deja de estar 

fragmentado. No hay perfección instantánea, pero sí una 

dirección clara. La vida deja de ser una suma de partes 

inconexas y se convierte en un todo coherente. 

 

Esta integridad no elimina los conflictos, pero los 

ordena. El creyente sigue enfrentando decisiones difíciles, 

luchas internas y procesos largos. Pero ya no lo hace solo. El 

Espíritu guía, corrige, consuela y fortalece. El corazón 

aprende a consultar antes de decidir, a esperar antes de actuar, 

a obedecer aun cuando no entiende todo. 

 

Uno de los signos más claros de un corazón gobernado 

es el descanso. No la ausencia de trabajo, sino la ausencia de 

agitación interior. El corazón ya no necesita huir, ni 

justificarse, ni proteger reservas secretas. Ha decidido 

confiar. Y esa confianza produce paz, incluso en medio de 

circunstancias complejas. 

 

Este descanso no es pasividad espiritual. Es seguridad 

en el gobierno correcto. El corazón descansa porque sabe que 

no está solo al mando. Porque ha dejado de cargar con una 

responsabilidad que nunca pudo sostener por sí mismo. 

Porque ha entregado el control a Aquel que gobierna con 

sabiduría perfecta. 

 

El Espíritu Santo no gobierna imponiendo miedo, sino 

produciendo convicción. No conduce por presión, sino por 
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verdad. Su gobierno no aplasta la vida interior; la libera de 

tiranías internas. Donde Él gobierna, el pecado pierde poder, 

la mentira se debilita y la verdad comienza a establecerse con 

firmeza. 

 

Este capítulo nos invita a contemplar el fruto de todo 

el proceso recorrido: un corazón que ya no viaja sin rumbo, 

porque ha encontrado gobierno. Un corazón que no se 

dispersa, porque ha definido su centro. Un corazón que no 

vive dividido, porque ha sido rendido al Espíritu. 

 

Aquí comienza una vida espiritual madura. No exenta 

de desafíos, pero llena de sentido. No perfecta, pero íntegra. 

No controlada por el yo, sino gobernada por Dios. Y cuando 

el Espíritu gobierna, el corazón encuentra aquello que buscó 

durante todo el camino: descanso verdadero. 

 

Cuando el corazón es gobernado por el Espíritu Santo, 

ocurre algo que muchos buscaron durante años sin saber 

cómo nombrarlo: el viaje interior se detiene. No porque 

desaparezcan los desafíos, sino porque cesa la inquietud. El 

corazón ya no necesita escapar, compararse ni proyectarse 

hacia otros lugares para sentirse vivo. Ha encontrado su sitio. 

Ha aprendido a permanecer. 

 

Este descanso no nace de la comodidad externa, sino 

del orden interno. El Espíritu no promete caminos fáciles, 

pero sí corazones firmes. Y un corazón firme puede atravesar 

temporadas complejas sin perder dirección. Ya no se mueve 



 

115 

por impulsos, ni por presiones, ni por nostalgias. Se mueve 

por convicción. Y esa convicción produce estabilidad. 

 

La libertad que brota de este gobierno no es libertinaje 

espiritual, sino liberación del caos interior. El corazón deja 

de ser tironeado por deseos contradictorios. Aprende a decir 

“sí” con claridad y “no” sin culpa. No porque se haya 

endurecido, sino porque ha sido ordenado. El Espíritu no 

reprime la vida; la alinea. 

 

Permanecer donde Dios nos plantó es uno de los frutos 

más visibles de este gobierno. No se trata de inmovilidad, 

sino de fidelidad. El creyente ya no vive esperando otro 

escenario para obedecer. Ya no posterga la entrega hasta que 

las condiciones sean ideales. Entiende que la voluntad de 

Dios se vive aquí y ahora. Y allí permanece, con paz. 

 

Esta permanencia no elimina el crecimiento. Al 

contrario, lo profundiza. El corazón gobernado madura. 

Aprende a esperar sin ansiedad, a avanzar sin apresurarse, a 

obedecer sin comprenderlo todo. El Espíritu enseña a 

caminar por fe, no por impulso. Y esa fe produce una vida 

espiritual más sólida, menos reactiva, más profunda. 

 

La integridad espiritual se consolida cuando el 

gobierno del Espíritu alcanza todas las áreas. Ya no hay 

compartimentos estancos. La fe no se limita a momentos 

devocionales; impregna decisiones, relaciones, trabajo, 

descanso. El corazón, el alma y el cuerpo comienzan a 
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caminar en la misma dirección. No hay doble discurso 

interno. Hay coherencia. 

 

Este es el descanso del que habló Jesús cuando invitó 

a venir a Él para hallar reposo para el alma. No un descanso 

circunstancial, sino un reposo existencial. El alma descansa 

porque ha dejado de pelear por el control. Porque ha 

reconocido que no fue creada para gobernarse sola. Porque 

ha entregado el timón a manos seguras. 

 

Un corazón gobernado por el Espíritu también aprende 

a discernir con mayor claridad. Ya no todo lo urgente parece 

importante. Ya no todo lo atractivo parece correcto. El 

Espíritu afina la percepción. Da peso a lo eterno. Relativiza 

lo secundario. Y así, la vida se simplifica. No porque tenga 

menos responsabilidades, sino porque tiene menos 

confusión. 

 

Este gobierno no se impone de una vez y para siempre; 

se cultiva. Se renueva. Se protege. El corazón vuelve una y 

otra vez a la dependencia. Pero ahora sabe a dónde volver. 

Ha aprendido el camino de regreso. Y ese conocimiento 

produce seguridad espiritual. 

 

Llegamos así al final de este recorrido con una verdad 

sencilla y profunda: Dios nunca quiso corazones errantes, 

sino corazones gobernados. No corazones apagados, sino 

alineados. No corazones controlados por normas, sino 

habitados por Su Espíritu. Porque solo así el corazón puede 

vivir en plenitud. 
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Este libro comenzó con un diagnóstico doloroso: 

corazones que estaban, pero no pertenecían; cuerpos 

presentes con corazones ausentes. Y termina con una 

promesa llena de esperanza: un corazón que ha dejado de 

viajar porque ha sido gobernado. Un corazón que ya no se 

dispersa porque ha encontrado su centro. Un corazón que 

descansa porque ha decidido confiar. 

 

Aquí se cierra el camino, pero no el llamado. Cada día, 

el Espíritu sigue invitando a rendir el corazón, a escuchar Su 

guía, a permanecer. Y cada día, ese gobierno produce vida. 

 

Porque cuando el Espíritu Santo gobierna, el corazón 

ya no necesita huir. Ya no necesita esconderse. Ya no 

necesita dividirse. Ha encontrado su hogar y se ha afincado 

en la desafiante vida del Reino. 

 

“Enséñame a hacer tu voluntad, 

porque tú eres mi Dios. 

Que tu buen Espíritu me guíe 

por un terreno firme.” 

Salmo 143:10 
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EPÍLOGO 
“Donde realmente estamos” 

 

 

A lo largo de estas páginas hemos recorrido un 

territorio que no se mide en kilómetros ni se registra en 

mapas visibles. No hemos hablado de viajes externos, sino de 

desplazamientos internos. De movimientos silenciosos del 

corazón que, muchas veces, pasan desapercibidos para los 

demás, pero nunca para Dios. 

 

Este libro nació de una constatación pastoral tan 

dolorosa como real: hay personas que permanecen, pero no 

habitan; que asisten, pero no pertenecen; que sirven, pero no 

descansan; que creen, pero no se rinden del todo. No se 

fueron. Pero tampoco estuvieron plenamente. Su corazón 

había comenzado a viajar mucho antes de que alguien 

pudiera notarlo. 

 

La Escritura ha sido clara desde el principio: para Dios, 

no estamos donde aparentamos estar, sino donde está nuestro 

corazón. Él no se guía por ubicaciones externas, ni por 

actividades visibles, ni por fidelidades aparentes. Él mira el 

centro. Examina el corazón. Allí decide la verdadera cercanía 

o lejanía. 

 

A lo largo del camino vimos corazones que regresaban 

a Egipto sin mover el cuerpo, teologías correctas que no 

lograban revelar una entrega genuina, servicios realizados 

con el corazón ausente, cantos sin adoración, fidelidades 
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fragmentadas, vidas divididas entre muchos “después”, y una 

fidelidad externa que ocultaba una infidelidad interna. Todo 

eso no para señalar, sino para despertar. 

 

Porque el objetivo nunca fue denunciar, sino invitar a 

volver con el corazón. Volver al lugar donde dejamos de 

estar. Volver a ser un altar solo para Dios. Volver a la luz. 

Volver al gobierno del Espíritu Santo. 

 

Dios no nos persigue con reproches; nos espera con 

gracia. No nos llama por nostalgia del pasado, sino por amor 

al presente. Él no nos busca donde sostenemos una imagen, 

sino donde estamos realmente. Y cuando el corazón vuelve, 

Él no pregunta por el tiempo perdido, sino que celebra la 

restauración. 

 

Este libro no fue escrito para quienes ya lo tienen todo 

resuelto, sino para quienes sienten que algo se ha desplazado 

por dentro. Para los que siguen caminando, pero ya no saben 

si están descansando. Para los que permanecen, pero sienten 

que el corazón se ha dispersado. Para los que aman a Dios 

sinceramente, pero reconocen que necesitan volver a 

entregarle el centro. 

 

La invitación final no es a hacer más, sino a 

permanecer. No a esforzarse más, sino a rendirse más 

profundamente. No a sostener la fe por inercia, sino a vivirla 

desde un corazón gobernado. 
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Porque cuando el corazón vuelve al lugar correcto, la 

vida se simplifica. No porque haya menos desafíos, sino 

porque hay menos división. El alma descansa. La fe se 

integra. El caminar se vuelve coherente. Y el creyente deja 

de vagar interiormente porque ha decidido pertenecer. 

 

Tal vez, al cerrar este libro, la pregunta no sea qué 

entendimos, sino dónde estamos. No en términos 

geográficos. No en términos ministeriales. Sino en términos 

del corazón. 

 

Y si al responder con honestidad descubrimos que el 

corazón se ha ido a otros lugares, este no es un cierre triste. 

Es una oportunidad sagrada. Porque Dios sigue diciendo lo 

mismo que dijo desde el principio: 

 

“Dame, hijo mío, tu corazón 

Y miren tus ojos por mis caminos.” 

Proverbios 23:26 
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Oración Final: 

 

Padre amado, venimos ante Ti sin máscaras, sin defensas, 

sin argumentos. No te traemos primero nuestras obras, ni 

nuestros esfuerzos o intenciones. Solo presentamos nuestro 

corazón. Tal como está. Con sus luchas, sus cansancios, sus 

distracciones, sus deseos no rendidos y sus silencios 

prolongados… 

Reconocemos que muchas veces estuvimos presentes, pero 

no completamente contigo. Que servimos, cantamos, 

caminamos y decidimos mientras nuestro corazón viajaba a 

otros lugares… 

Hoy no queremos administrar nuestro corazón, sino que 

queremos entregarlo… 

Renunciamos al intento de gobierno propio. Renunciamos a 

seguir nuestros impulsos sin discernimiento. Renunciamos a 

reservar áreas que solo a Ti te pertenecen. 

Padre de Gloria, entregamos a tu precioso Espíritu Santo, el 

gobierno total de nuestro corazón y de todo nuestro ser... 

Ilumina lo que está oculto. Ordena lo que está disperso. Sana 

lo que está herido. Somete lo que se resiste. Plántanos donde 

Tú quieras. Enséñanos a permanecer. Danos un corazón 

íntegro, unificado, rendido… 

Que ya no viva dividido entre lo que decimos creer y lo que 

realmente deseamos. Que nuestra adoración sea vida. Que 

nuestro servicio nazca de la comunión profunda y que 

nuestra obediencia brote del amor verdadero... 

Te lo pedimos en el Nombre de Jesucristo… ¡Amén! 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 

 

 

 
 

 

 



 

123 

 

 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/


 

124 

Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 

 

mailto:rebolleda@hotmail.com
http://www.osvaldorebolleda.com/


 

125 

www.osvaldorebolleda.com 

       
 
 



 

126 

     

www.osvaldorebolleda.com 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/


 

127 

      
www.osvaldorebolleda.com

 



 

128 

 
www.osvaldorebolleda.com 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/

